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A MANEHA. DE llITRODUCCION 

Hc1.biendo notado el auge que en nuestros tiempos ha tomado la -­

contr2tación colectiva) originada por el establecimiento de nuevas -

fuentes de trQbajo y por ese afán de los trabajadores de obtener me­

jores condiciones de vida, he decidido CODent~r dos instituciones -­

que son partes del Der~cho Colectivo de Trabajo; se trata precisameQ 

te del contrato colectivo de trabajo y del reglrunento interno de la 

empresa o de trabajo, instituciones que desde sus orígenes han teni­

do puntos de contacto" 

La contrntación colectiva, constituye quizá la parte nk~S impor­

tante del Derecho Colectivo de Trabajo y es hecho mediante el cual 

patronos y t rabajadores, fijan los salDrios y deraás prestaciones de 

trabajo o 

Por su parte, el reglamento interno de trabajo es el instrume.u 

to que sirve de guía 11 los trabaj r:.dores para la ejecución y desarro 

110 de las labores dentro de la en~resa. 

En el presente trabajo, he tratado de comentar con la mayor -­

claridad posible el ter;],:\. que elegí exponiendo a la vez mis propias 

conclusiones" 

Por otra parte, cito en el núsmo ciertos casos que son de prá~ 

tica nuestra, los que tuve ocasión de conocer durante el tiempo que 

trabajé en varias dependencias del lftnisterio de Trabajo. 

Esta tésis es la culminación de todo mi esfuerzo, la que espe­

ro sea tratada con benevolencia por aquellos que teng[m la gentile­

za de leerla" ' 



CAPITULO 1 

ANTECEDl%ITES li"LISTOHICOS 

El contr~to colectivo de trabujo es la manifestaci6n más co~-­

pleta de la aspiración de los trabajadores de influir directamente 

en las condiciones de trabajo dentro de la empresa. Es pues el re­

sultado natural de la evolución} que conduce del derecho individual 

al derecho colectivo de trabajo. 

Cuando el trabajador, individualmente considerado estaba fren­

te al patrono, su influencia era casi totahaente nula} excepto en 

ciertos y deterlninados casos; por ejcr~lo, cuando éste ocupaba un 

puesto de dirección dentro del trabajo o cuando el trabajo requería 

de cierta técnica especial o 

Cuando el trabajador se org2illi~6 formando asociaciones profe-­

sionales de trabajadores, su influencia fue grande y la fijaci6n de 

ciertas norme'\s relacionadas con l().s condiciones de trabajo, ya fue­

ron objeto de negaci6n entre el patrono y la asociación profesional 

de trabajadores. Esta negociación al llevarse a cabo dentro del te 

rreno sindical, tuvo como contenido inmediato la deterninaci6n gen! 

rica de las condiciones de trabajo, fue pues una regulación de tipo 

general en lugar de la individual que era la que e}dLstía anterior-­

mente; ésto se notó res que todo en lo's grandes empresas .. 

El contrato colectivo de trabajo, es la parte medular del De­

recho Colectivo de 7rabajo y su oriGen se encuentra a fines del si 



glo pasado, posteriormente al nacimiento de la asociación profesio-

nal. En su inicio fue rechazado por los er.~resarios, y algwl0s tr~ 

tadistas del Derecho Civil, le negaron validez; pero con el correr 

del tiempo, se ha ido in~oniendo y en los últinIDs roios, solanrente -

los estados totalitarios le niegan validez. 

El contrato colectivo de trabajo surgió como una reaoción de -

la clase trabajadora, motivada por el abstencionismo del Estado en 

la resolución de los problemas económicos y sociales. Nació pues 

como una medida sociológica y económica, evidencimno la posición 

falsa de los trabajadores en el contrato individual de trabajo, con 

el fin de igualar las con.c1ic iones de las p8,rtes, como para proteger 

al trabajador individualmente considerado o 

La doctrina alemana es abundante en investigaciones sobre con 

venios o pactos de la edad media. Sustenta su ei~licaci6n esa doc 

trina en la transforr.:Jación econ6Ii.uca y social del sistema producti 

va de esa larga etapa histórica Q El primitivo taller familiar se 

habia eA'})endido y al. cambiar sus condiciones, no obedecía ya a las 

c~usas originales que lo b2bian formado, ni se respetaba tampoco -

las antiguas tradic iones o 

las corporaciones estaban protegidas por el Estado y se les 

otorgaba una aIi.1plia libertad para contratar con los oficiales y -

aprendices e Unos y otros representaban la fuerza del trabajo, por 

lo que no es de extrañar que lucharan por sus derechos" haciéndo-

los váler cuando celebraran pactos provenientes de los conflictos 

entre maestros y .comparleros .. 



los pactes establecían: condiciones de trabajo, aceptación de 

aprendices y oficiales, sisterna de pagos y el señalamiento de días 

de descanso. 

la doctrina francesa es algo vaga sobre estos pactos; en Ingl~ 

terra fueron desconocidos, probablemente porque las ordenanzas de -

trabajadores que dictaron en osa: el Rey Eduardo 111 en 1349 y 1351, · 

cambiaron las características corporativas. En Inglaterra el fun--

ciona~áento de las corporaciones no fue obligatoria como en Francia 

y Alemania y a esto se debe su escaso desenvolvllniento~ o aden~s de -

que los aprendices y oficiales tenían expedita la via judicial para 

el señalru,úento de sus salarios. 

Segml don l~rio de la Cueva Jj, fueron los autores alernanes,-o 

quienes descubrieron en la edad media ciertos pactos muy semejantes 

a nuestros contratos colectivos de trabajo~ ya que al lado de las 

corporaciones se forrnaron las asociaciones de compm1eros,los que 

en diversos períodos de la historia" entré.ron en lucha con los mae~ 

tros, quienes habian cambiado de actitud, pues ya no se considera-o 

ron paterf?~lias de taller, sino propietarios de pequeños talleres 

o empresas" de la que pretendían sacar las mayores ventajas posibleso 

y CUE'"il A, HARIO DE IA. 
Derecho Mexicano del Trabajo. 
Editorial Purrua; S.A. ,Héxico 4a. ed. pág~ 47L 
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Así nacieron los pe.,ctos él, que se refieren los autores alemanes, en­

tre las corporaciones y las asociaciones de compañeros. 

El estado de esa época protegía a las corporaciones y dejaba -

en entera libertad y a su arbitrio fij ar las condiciones de trabajo 

de los compru1eros y aprendices; es así como esos pactos de la edad 

media, surgieron como nuestros contratos colectivos, a iniciativa -

de los hombres que vendían su trabajo. 

Esos pactos, según el decir de los autores alen~nes, fueron ce 

lebrados con ocasión de conflictos surgidos entre la corporación y 

la asociación de cor.~añeros y tenía como única meta poner fin a la 

pugna existente. Esta clase de acuerdos celebrados entre maestros 

y con~ru1eros tenían una duración ilimitada, ya que terminaban sus 

dificultades entre ellos y continuaba ese estado de cosas con sus 

descendientes. 

las cláusulas principales de los mencionados pactos se referían 

a ciertos requisitos necesarios que se exigían para la admisión de 

apr€il0ices y compañeros en los talleres de los r.~estros, fijándose 

ader~1s los salarios que percibirían, los cuales serían pagados por 

los maestros y ade¡¡lás se consir;nó un día de descanso en la semana, 

el que por lo general era llliles~ se prescribía adeLms que para la 

realización de deterr;rinado trabajo, se debería 'utilizar en los tall~ 

res .de .los r:.1:1estros, a ciertos y detern:inadosnieooros de la asociQ:. 

ci6n de corlprulerosj aquí notanos ya un antecedente de las llamadas 

cláusulas de exclusión, a las CU8~es me referiré en su oportunidad. 



~-

Por otra parte., el I:1erc~~rrtilismo (sistcna econ6cico que tendía 

·en~ri8er tér,Qino al desarrollo del comercio, principalmente al de 

exportación y consideraba la posesión de metales preciosos (oro y -

plata) como signo carácterístico de riqueza) y los Estados Europeos 

fueron hostiles a las asociaciones profesionales. 

Es del caso hacer notar, que a la Fisiocracia, lo mismo que a 

la Escuela Liberal, no les pareci6 la reglamentación colectiva de 

trabajo. 

El contrato colectivo de trabajo surgió a la vida, como lo di­

je antes, en la mitél.d del siglo XIX, en la forl1k'1. de contrato colee 

tivo de tre.bajo oroint'.rio. 

Por otra parte, es del caso hacer notar que para la celebración 

de contratos colectivos no era suficiente la existencia de la siro-­

pIe coalición, ya que se necesité'.ba para ello, de la asociación pr,2 

fesional, aunque no era necesario que tuviese esta su reconocbnien­

to legal, pero si reouería, que no fuese constitutiva de un hecho -

ilícito, de lli~ hecho prolúbido y castigado por la ley. 

El contrato colectivo de tro?bé'.jo se originó como una reacción 

él. la inoperancia del contr~to individual de trabajo y porque el E~ 

tado de aquél tier.1po, le daba nayor protección al capital que a 

los tre.bajadores. 

Dentro de la empresa, el patrono sier.1pre imponía su voluntad 

en lo relacionado con la fijación de salarios y demás condiciones 

de trabajo, no se verificaba previamente el diálogo entre patrono ~ 

y trabajador sobre la fij a.ción de tales prestaciones. 
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Ader.1é,s el tré'.bé',j odor no t enía ningtll1a protección de le,s autori­

d<ldes y entregaba su trabajo a cP.mbio de un mísero salario; esta ac­

titud pasiva e indiferente del Estado en ayude.r al hombre que traba­

ja~ era la nejor Lwnera de proteger al capital. 

En esta época , tanIpoco era posible que se hablara de contrato -

individual de trabajo, porque se d€sconocía dicha ll1stitución, ya -­

que lo que en realidad existía era el llaI!lé'.do reglamento de trabajo; 

que era formulado unilateralmente por el patrono y contenía una se-­

rie de normas relativas a los servicios, salarios, jornadas de trabi!; 

jo, horas de entrada, salida del trabajo, etc., y aderaás, ciertas 

normas disciplinarias que deberían regir y aplicarse dentro de la em 

presa. Estas normas tenían que ser acatadas por todos aquellos que 

quisieren trabajar, adhiriéndose forzosclrrente a este reglamento. 

El trabe.jador al ingresar a l a empresa, no hacía más que adhe­

rise a las condicione s de trabajo fijadas en el reglamento, e irapue~ 

tas por el patrono. En esta situaci6n, Al reglamento substituía al 

ordenM¡uento contractual; aún cuando es valedera esta afin.mción, 

creemos que siempre seguirá li~perando la voluntad del trabajador co-

LID fuerza vincular, ya que éste, ante l a nmnifestaci6n formulada por 

el patrono en el reglament o, expresaba t f'Inbién a su vez, una decla­

r aci6n de voluntad, aeeptando someterse ti dicho reglamento,clecl,~r.:1ci6n 

de voluntad ~ue engendraba naturnlmente un verdadero vínculo contractual e 

111s, en realidad, el regleIliento interno de trabajo, por su esp~ 

cial né'.turé'.leza jurídica" ha perdido en l a actualide.d el carácter de 
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ser autorizado exclusivé:emente por el patrono e iL1puesto a trabn-

jadores, ya que casos ha,y en que para su formación intervienen am-

bas partes. 

El reglamento de trabajo, como hemos visto, lo constituía una 

serie de nor~as de reglruoentación colectiva, referente a corrlicio-

nes de trabajo fijadas siempre por el patrono. Con el fin de demo-

cratizar la econor~a, darle validez al contrato individual de tra~ 

bajo y sustituir el reglamento de traba jo, surgió el contrato co-

lectivo; esta. fue la respuesta que dió la cla se trabajé.'.dora. <),1 abs . 

tencionistlO del Esta.do. 

El~ lo. ~ue respecta a nuestro país, fue el Consejo de Gobierno 

F~evolucion~rio quien eLuti6 l a primer~ ley sobre Contratación Co-

lectiva el día nueve de agosto de mil novecientos cincuenta, publ! 

cado en el Diario Oficial de ese cismo día. 

Posteriormente, por decreto Legislativo de veintisiete de ma~ 

zo de mI novecientos cincuentp, y dos, se er,úti6 une. Nueva, Ley de 

Contratación Colectiva, que derogó l a anterior. Decíe, esta nueva 

ley en sus consicleré.'lldos clue In contrél.ción colectivH de traba jo es 

uno de los mejores medios p2r a regulnr equitativMaente l as rela--

ciones l aborales entre patronos y trabajadores y adel:W.s que la con 

tratación colectiva en nateria de trabajo es completamente necesa-

rio de l a institución de sindicFtos autorizados por la ley.Y 

y EL SALVADOR. lvillUSTERIO DE TRABAJO Y PfZJIGIOH SOCIbl-. 
Rev. conmemoré:'.tiva vigésimo anitersario pág. 32 Y 33. 
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Como nota s ~s' sobresalientes de l e. r ef ericlé'. l ey, s e pueden ci 

tarlas siguientes: el Artículo prll~ero daba un concepto de contra 

to colectivo; el segundo sentaba las r egla s r eferentes a l a obliga­

ción' que t enía el patrono pare. negociar el contrato colectivo pres­

cribiendo además que el sindicc?,to debía negocier colectivamente di­

cho contrato cuando se lo pidiera el patrono. ~egulaba adeJ.'ilás l a -

negociación voluntc.ria y los efectos que producían los contratos ca 

l ectivos en los contrato's indivudúales de trabajo y en r elación con 

otros contre.tos colectivos de trabajo suscri tos por el mismo patro~ 

no. Establecía tar.lbién en unos de sus artíc'ulos, que la existencia 

del contrnto colectivo sólo podía probarse mediante el documento 

respectivo, .·debidamente inscrito o por medio de · certificación de la 

inscripción e:h.'tenQ ida por la Sección de Siridicatos; se estableció -

además en dicha ley, la prohibición de insertar cualquier cláusula 

de exclusión dentro del contrato • . 

Cor:l0 puede notarse, el Código de Trabajo no hace más que repe 

tir los prli1cipios bésicos expuestos en l a referida ley de Contra­

tación Colectiva •. 

Con respecto al reglru~ento Interno de Trabajo puede decirse -

que fue t ror.biéñ el Consejo de Gobierno Revolucionario, el que con 

fecha lo. de junio de ,1949 enutióla Ley sobre Reglamentación In­

ternil de Trabajo en Ernpresas y Establecimientos Comerciales e In-­

dustriales, publicada en el Dir:rio Oficial del 3 del lnismo mes y -
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año.Y 

En virtud de tal reglarilentación, todo patrono de €npresa o es-

tableciúúento comercial o industrial en que se ocuparon de modo peE 

menente die!!: o más trabajadores, estaba en la obligación de elabo--

rar un reglé".mento interno de trabajo, et. que debería someter a la -

aprobación del Director del Departamento Nacional del Trabajo. 

El reglamento debería conten8r las regulalaciones necesarias 

para el mejor desempeño del trabajo. Una de estas regulaciones era 

la referente a las disposiciones disciplinarias y el modo de apli--

ce..rlas. 

EL SALVlillOR., lillJISTERIO DE TRABAJO 'l PREVISION SOCIAL. 
Rev. cOllliemorativa vigesiJJO aniversario, ptg. 31. 

l ~ . 
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C/l2ITULO Ir 

El . CONTülS0 CO:.tECTTvO DE TRABAJO 

El contr~to colectivo de trabajo, instituci6n central del De­

recho Colectivo de Trabajo, tuvo su origen en Gran Bretaña, en el 

curso del siglo diecinueve, exteEcLi.éndose su práctica por el cont.! 

nente eur0peo a fines de ese siglo y a principios del veinte. En 

esta época predomll~aba el Derecho Ci vil y se afirr.~ba que las úni­

cas fuentes de las obligaciones las constituían el contrato y la -

ley. 

El contrato colectivo de trabajo, surgió COl~10 aquél acuerdo -

de voluntades existentes entre un grupo de personas pertenecientes 

a la clase laborante y otra denoLrinada patrono. 

Este acuerdo de voluntades, era productor de obligaciones re­

cíprocas y recibi6 el calific?tivo de colectivo, en vista de que 

del lado de la clase trabajadora participaba una colectividad de 

persoru1s. 

La finalida.d il1l11ediat a de la asociación profesional es el me­

joraLúento actual de las condiciones de eY~stencia de los trabaja­

dores, pues el propósito alcanzado por la asociación profesional y 

el Derecho Colectivo de Trabajo, es el contrato colectivo; una co­

sa semejante debe decirse de la huelga, que constituye un método -

de presi6n sobre el patrono, a efecto de obligarlo a acceder a las 
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dewandas justas de l os trabajadores. 

El contrato colectivo de trabajo es, pues, el pacto que fija 

las condiciones de trabajo de l a en~resa, genera~¡~nte elevffildo el 

nivel de vida de los trabajadores; es la norma que pretende regu-­

lar las relaciones de trabajo en el sentido rr.ás f avorable a las ne 

necesidades del obrero. 

El contrato colectivo de trabajo, es, además, un esfuerzo de 

denocratización del derecho, ya que en el contrato colectivo se ve 

la posibilidad de que sean l os dos mier;1br os de la relación de tra-

bajo, quienes fijen las condiciones a que habrán de sujetarse. 

Denominaciones 

El contrato colectivo de trabajo, ha recibido di versas deno-

Wil1uciones, entre las que se pueden citar las siguientes~ Contra-

to de Tarifa, llanado así por autores aleEP~es, los que veían en -

los acuerdos cel~brado s entre las asociaciones profesionales de --

trabajadores y empresarios una especie de tarifa; porque éstos se 

referían exclusivamente a los salarios que se pagarían a los tra-

bajadores. 
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Los autores italianos desde principios cel presente siglo , op-

taran por llamarle contrat o colectivo de trabajo, den()l:ri.nac.f.6n con -

que se le conoce aún. 

Por otra parte, "el profesor francés León Duguit, en unél serie 

de conferencias dictadas en la ciudad de Buenos Aires hrgentina, en 

el año de 1912, sostuvo que era inadmisible la denonrinación de con-

trato" colectivo de trabajo y que en consecuencia era necesario se -

" cnr;ibiara por el de IIConvenci6n Colectiva de 'l'rabajo ", dicm propos! 

ción tuvo eco y fue empleada esta ternUuiología en la ley Frnncesa -

de 1919, aunque sien~re dicha institución siguí6 considerándose co-

mo un ·contrato n .Y 

Los autores españoles por su parté., optaron por emplear el té!:, 

rráno de contrato colectivo de trabajo, y en tier.~os de la república 

se eoplearon taritbién las siguientes denominaciones: npactos colec;... 

tivos de condiciones de trabajan" nBasesconvencionales plurales de 

trabajan. 

La denoLúnación de contrato colectivo de trabajo" al decir de 

don ~~rio de la CUeva, fue una necesidad en los orígenes de esta "-"-" 

y CUEVA., HARIO DE IA 
Derecho Mexicano del Trabajo. 
Editorial Purrua S .. A. Héxico 4a. ed. p~g.. 467. 



-14-

institución, pero en los actuales tienpos, resulta ll1adecu~da y no 

obstante se sigue usando dicha denominación en las leyes laborales 

i:le jicanas. 

Concepto 

Con el objeto de tener una noci6n clara dt la institución que 

se cmaenta, me voy a permitir enunciar varios conceptos de contra-

to colectivo de trabajo, que según ~U ~~do de apreciar, me parecen 

bastante aceptables: 

IIContrato colectivo de trabajo, es el convenio que celebran 

el grupo obrero y el err~resario, para fijar las condicioncB según 

las cuales l~br~n de celebrarse los contratos L~dividuales de tra-

bajo" • 

"Contrato colectivo de trabajo, es el pacto, convenio ° acuer 

do que regula las relaciones entre las asociaciones profesionales 

de trabajadores y patronos y fija las condiciones generales de pre! 

tación de los servicios." 

Nuestro C6digo de Trabajo, en el P~t. 224, da una definici6n 

de contrato colectivo ele trabajo dici melo que e s el que tiene por 

objeto regular durante su vigencia las condiciones que regirán los 



contratos individuales de trabajo en las erapresas de que se trate y 

los derechos y obligaciones de las partes contratru1tes. 

De los conceptos anteriorn;nte trfl'lscritos se ¿ecluce cl2.Té'J:1en-

te que el contrato colectivo y el contrnto individu¿ü de trabajo 

son dos instituciones diferentes en cuanto a su contenido y forma,-

ya Que por contrrto individu~l d!3 trcbajo entendenos que es el con-

venio verbal o escrito, por l!ledio del cual una persona natural se 

obligo. a preste.r sus servicios a otra, natur¿:,l o juridica~ bojo-

la dependencia de ésta y nediante un salnrio; de esta definición in 

ferimos c:ue el contrG'.to colecti ve de traba j o no es propia.1";lente un -

verdadero contré'.:to , sino que es la norLl.é'. obligatoria parL1. la..s par~-

tes contr.stantcs, la cual debe tenerse en cuenta y respet<':rse al mo 

mento de celebrarse los respectivo s contr i"to s indi viduü.les de trab~ 

jo o ada.ptarse a éste.,los contra.t o s yo. existentes. 

A veces suceGía que lc.scláusulas delcontr?to colectivo de 

trabajo eran pr(Svirnente deterráne.dé'.s y propuestas por una. sola pa!: 

te, que por lo general eré!. el pr,trono., ye. C'~ue e ste ~ra el econórJÍca-

r.lente Dk'1S fuerte, el\:; modo . que In otra parte, no pod'ía introducirle-

ninguna reforr:la o noclificación, y consecuentcnent e tenia que aceptar 



incondicion.::lmcnte el contre.to; se trpté',ba pues en este caso de un -

verdadero contrC.to de 3.dhesión. Esté:'. situaci6n existió antes del na 

ciLúento del contrato colectivo, t al C OLlO actualrilrnte lo conocemos. 

Ocurría tr.nbién que a veces, dos grupos organizados de perso-

n2.s elabora.ban de conún acuerdo el esquema del contrato, conocido és 

te COEI0 contrato tipo bilateré'.l, opuesto al anterior que conYJ ya vi-

mos era de carácter unilat eral. 

El c ont r at o tipo de carácter bilateré:'.l pertenece al grupo de --

los llamado s normativos, esta clase de contra.tos tienen como fÜlali-

dad eleterr:1inar el contenido dt la r elación jurídica entre lé',s elos -

partes contratantes. 

la cara.cteris í;icé). principal del contrato colectivo de tipo nor-

T:1:'1.tivo, es la de que no hace surgir im.1ecli a ta.raente derechos y oblig~ 

ciones entre l a s partes que lo celebren, sino que soló fije los dere 

chos y obligaciones para que tengé1n vida, en el caso de que las par-

tes interesadas convengan relaciol1c,rse de la manera prevista. 

Seg(m don Ernesto Krotosdd.n,Y tila convenci ón coltctiva de tra 

11 IllOTOSCHllJ, ERNESTO 
Tratado Práctico de Derecho del 'I'ré\be,jo. pág. 715 
Editor Roque Depa~~ •. Buenos Aires 1955. 
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bajo Roderna regul 3.dc. legc.1.mentc, en cuanto da n OrI:laS peré'. el cante 

nido de los c 'Jnt r t'.tos individuales ce trc"bajo , es un contrato norna 

tivo, que es fuente de estos contr atos en sentido estricto, ya que 

12,s norm2.S fij r:cla s por la c0nvención son imperé'.tiva s o inderog2.bles 

en principio; l QS cláusulcs discrepGnte s que las partes del contra-

to individu el hubieren conven ido son sustituidas de derecho por la 

correspondiente convención colectiva, S[ÜVO las que contengM con--

diciones e speciales Llás fé'..vorables al trabajo.dor. 11 

El contrato c olectivo de tre..bajo, regula relé'.ciones de derecho 

privado, pero ~sto no excluye que el Estado, por el lllterés pdblico 

que el contrato defiende, vigile su est~bleciLuento, lo tusmo que 

su cutI:?li¡;¡.iento. 

las re1é~,ci one s indiviC.u ele s de trc..baj o, son independientes del 

contrp.to colectivo de traba j o, pero paro. su wÜidez, deben a justar­

se las clt usula s de aquél, él l a s con~iciones generales de éste. Es 

té', modalidad de la instituci6n en comento, hace que se le califique 

como contrato normé'tivo. 

Contenido del Contrato 

Al he~lar del conten ido del contr~to colectivo de trabajo o de 



la convención colecti vc;" como l a llaI.'l2. acertc,da,ment e clon Erenesto 

I~otoscbin, me referiré en prlliler lugar a l~s normas objetivas crea 

das por él. 

Esta clase de normas, tienen . : como finalidé1.d i.nmedi r.t a , regir 

l a s relaciones individuales de tr~bajo existente s entre el patrono 

y los trabajo.dores contratantes. En consecuencia, el contenido ele 

las normas objetivos debe consistir, en todo lo que puede o elebe __ 

ser contenido del contrato individué\! de trc.bajo. 

El contenido del contrat o colectivo, es la serie de cláusulas 

que contien e o debe contener; es e l conju.."1to de norma,s que regulan 

la situación econ6micosocial de la referida instituci6n. 

Según el tratadi sta a.lemán Philipp lotmar, el contenido del 

contr<:t o colectivo de trabé',jo, puede ser ch.sificado de lc. sigui~ 

te manera: 

a) Dispo sic ione s trans itoria s, llame.da s t 2I:¡bién a ociclente,l e s 

o accesorias, comprenden é,guellas cláusulas que s e establecen con 

oce.sión del contrat o c olectivo., por ejemplo él. l a terminaci6n de -

una huelga. o paro, a le. reanudación del trabc.jo, a l a realliaisi6n 

de los trabaja.dores que antes habi8il sido despedidos. 
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b) Ciertas disposiciones del contre.to que se refieren él. ést~, 

considerado en si ¡;USr,10" por ejer.1plo l a s disposiciones relc'.ciona.-

das con el principio, duración y fin del contrato, las que tratan 

de e,seguré'_r que el contrato sec: efectivo, las Que establecen o pr~ 

veen la posibilidé',,d de fOrL1D.ción de comites y organismos, que ten­

drén cono finalidad sanjc,r las desevenimcias o dil icultades que 

puedrul surgir entre las partes contratantes, las que establecen --

se.nciones para la parte que no cumple o que viole el contrato; y 

c) las disposiciones relacionadé?,s con las concliciones g€l1era­

les del trabajo; est~s disposiciones son leS que serviráñ . de base 

pe,ra le. celebración de los contre_to s individuales de trabajo. 

De los tres grupos de disposiciones mencione.,das, lD,s primeras 

pueden falter, ya que en realide,d no forman parte del contrato 

pues son normas accidentr.;le s, las que no ro,con relación directamen 

te con el contenido d el contre,to, porque esta si tuación que regu-

lan no siempre se presenta al celebrar contrél.to,8 colectivos. 

las disposiciones conteniGa s en los literéües b) y c) consti-

tuyen en realidad el contenido esencü:;l del contr2to, la eA'tensión 

de éstas puede variar, peró nunca faltar, pues se dé'ría el caso de 



un contrct o inconpl (;to, o inexist0nte si l legase e fr:ltcr l as dispo-

siciones compn:mclid c.s en 01 litoral ;c) ; por esto, l as dis})osiciones 

que se señala.n en el literal c) forr,}['"n el llanada núcleo del contra 

to y las anteriores, la envoltura protectora. 

Por o'cra parte, según l a legislaci6n l aboral l~jicé'..na, el con­

trato colectivo de traba j o c or.1prende: 

a) la envoltura" que está constituida por el conjunto de nor-

mas que se relacion~ con la vida e in~erio de la ll~stituci6n o sean 

aquellas norr.~s que se refieren al principio, duraci6n revisión y -

ternrlnaci6n del contrató, así como a l a s que hacen relaci6n a la em 

presa o establecinrientos, donde lli~brá de regir el contrato. 

b) El elemento obligatorio~ éste lo constituye el conjunto de 

nornk~s que tratan de asegurar la efectividad del elenento normativo; 

estas nornas pueden dividirse as!: las que tratan de a segurar la --

efectividad del contrato y las que fijan las obligaciones concretas 

a cargo de la asociaci6n profesional frente al patrono o viceversa. 

c) El eler.lcnt o norl1k".tivo" está cOl'Jpuesto de las condiciones g~ 

nerales para la prestaci6n individual del traba jo. Este tercer ele 

mento está constituido por dos series de cláusulas as!: 



..• , 

1) condiciones individuales para la prestación de los servicios; 

y 2) cO~'lili.cion(::s colectiva s para la prestacion ele los r:USLiOS_ Den-

tro de las pril:..eras podenos señalr.:,r las sieuientes: todas aquellas 

que tienen relaci6n con la fijaci6n ele las jornadas de trabajo, ele~ 

canso sel'nanales, vacacione s, salarios etc. y que pasan a ser ° for-

Ilar parte elel contrato individual de trabajo, en general son pues -

obligaciones que adquieren el patrono frente al trabajador o vice--

versa. De las segundas podeEos señalcr ciertos servicios socüües 

que el patrono se obliga para con la conunidc.d de trabajadores, por 

ejelnplo cstablecihúentos de hospitales, escuelas, guarderíc.s, can--

chas deportivas, etc. 

d) las cláusulas eventuales, ocasionc.les o accesorias; esta 

clase de disposiciones propiamente no fOl~an parte del contrato; ya 

que pueden aparecer o no, segm1 se presente la situación. 

Don J. Jesús Castorena,y cor.lentando la Ley de Trabajo Hexica 

na, clé'.sifica el cont enido del contrato colectivo de la siguiente 

mnera: 

lo.) Grupo~ Cláusulas, cuyos efectos, obligaciones y dere-

chos, se fincan se cur:rplen o cobran eficacia, en las personas fís!, 

cas de los trabajadores y de los patronos, bien a través del con--

trato individual de trabajo o bien direct~~ente. 

11 CASTOP.ElJA., J. JESUS 
r~.nual de Derecho Obrero, pág. 204 Y sig. 2a. ed. l~xico D.F. 

BIBLIOTECA CENTRAL 
UN lv r:::r~SIO"'D DE EL 5 ALVIioDOR 
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Las cláusulas cuyos efectos cobren eficacia él través del contra-

to individual de traba jo, son todas aqwc:llE!.s que se refieren a las -

condiciones de trabajo. Por esa razón la doctrina europea las lIarE 

normativas. 

20.) Grupo. Cláusulas cuyos efectos, obligaciones y derechos,-

se cumplen f) cobran eficacia en la persona del sindicato obrero y 

del patronal o del patrón cuando no es una asociaci6n de patronos la 

que contrata (en el primer caso se refieren a la llrul1ada CONVENCION 

COLECTIVA, conocida entre nosotros). El sindicato persigue a través 

de ellas robustecer su posición frente al patrono y frente él sus as2, 

ciados: descuentos de cuotas sindicales, salarios y gastos de los -

represententes sindicales que asisten a las convunciones o a la dis-

cusi6n 110tivada por la revisión del contrato colectivo .. 

30.) Cláusulas cuyos efectos, obligaciones y derechos, se fin--

can, se cunplen o cobran eficacia, al nusno tiempo que en la persona --
de las asociaciones en las que las personas físicas de patrones y --

trabajadores. Integrar cOliúsiones n~cas y someter a ellas ios pro-

bler,las previstos en el contrato colectivo; reglanentaci6n del dere--

cho de huelga procüdiLrientos a seguir en caso de conflictos; deterr.u 

naci6n de las sanciones aplicables a las personas que violen el pac-

to etc., son en una palabra aquellas prevenciones dirigidas a garan-

tizar indirectruaente la eficacia del contrato colectivo de trabajo. 
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40.) Cláusulas cuyos efectos, derechos y obligaciones, se fig 

can indisthltar.lente en las personas físicas, en las asociaciones o 

en unas y otras. Son las cláusulas de aconado de situaciones ante­

riores a la celebración del contrato colectivo de trabajo, las que 

establecen medidas transitorias, las que liquidan problenas surgi-­

dos con faoti ve s del conflicto, etc., son las relativas además al -

plazo de vigencia del contrato y las que cleternlÍnan su car.~o de apl! 

caci6n, bien desde el punto de vista del territorio, bien desde el 

punto de vista de la enwresa o bien desde el punto de vista de las 

profesiones especialidades. 

Nuestro Código de Trabajo, en su Art. 229, enumera las princi­

pales cláusulas que deberá contener todo contrato colectivo de tra­

bajo, l~s cuales son: a) lugar y fecha de su otorganuento; b) nom 

bres completos y generales de quienes lo suscriben y la expresión -

de la calidad en que actúan; e) la feclli~ en que entrará en vigencia 

y tiempo de duración; d) las cláusulas que deten~inan las condicio­

nes que regirán los contratos ll1dividuales de trabajo, celebrados ° 
por celebrarse en las empresas de que se trate; e) cláusulas que de 

ternunen los derechos y obligaciones de las partes contratantEs; d) 

cláusulas que garanticen su ejecución o eficacia; y g) las der~s e! 

tipulaciones en que convengan las partes contratantes. 

Entre las cláusulas que cita el Art. 229 del Código de Trabajo, 

podeD0s hacer la siguiente clasificaci6n: las comprendidas en los 

literales a), b) y c) forman la llamada envoltura del contrato; las 

cor.1prendidas en los literéües d) y e) constituyen el eler.lento norr.J!. 



tivo llanado también núcleo·; las restantes fornan el __ eleoento obli­

gatorio. · .-

En relación con el contenido del contrato, cabe hacerse la si­

guiente pregunta: teóricamente es posible que pueda existir un con 

trata colectivo, con solo las cláusulas que con.pr onden el llalllB,do­

núcleoj' A la interIDgcnte anterior se contesta afirmativamente, de 

tal suerte que se puede hablar de contrato colectivo, con solo las 

clausulas que forr~n el núcleo, ya que l a envoltura no es necesario 

que exista, pues la ley supliría su falta .• 

Clases de . contratos 

Nuestro Código de Trabajo solamente reconoce como valido el -

contrato colectivo llamado ordinario, conocido también corno contra 

to nornativo de origen francés, en el que es necesario para actua­

lizarse, que existll.-n o se celebren contratos individuales de tre.bé;l, 

jo. 

Un contrato colectivo de carácter normativo, es aquel en el -

que se convienen las condiciones que deber~n ser observadas en los 

contratos particulares; de lo dicho se deduce que las partes (!ue -

celebren el contrato colectivo, son distintas de las que celebran 

el contrato individual de trabajo, en lo que respecta a la parte -

de los trabajadores, es así que las condiciones de trabajo conveni 

das en el contrato colectivo, no son propiamente derechos y oblig~ 



ciones de Guienes lo pactaron, al menos, cor:lO antes lo dije, del la 

d.o de los trabaje..dores. 

El contrE.' to colectivo norn':'.ti va , c.l cu2..1 ¡:1e he referido ~n el 

párrafo anterior, se opone conpletcmente el 1131w.elo contrato de ej2.. 

cución, cuya pc.terl1ic~ac1 es 2..tribuid.:::. al Licenciado Vicente IDmbél.rdo 

Toledano, quien lanzó su doctrina del contrato de ejecución en el 

&~O de 1928, r atificr.da en 1934, con ocasión del Primer Congreso 

}/./eY~cano de Derecho Industrial, precisa1n~mte antes de darse la l.ey 

Federal de :r.-réxico, cuando solamente existié'..n las leyes de los Esta­

dos. 

Se dice que c.. diferencia del contre.to colectivo de tipo norma­

tivo, el contrato colectivo ele trabajo nexicano" bé'"sado en el con-­

trato de ejecución es un verdadero contrato de traba jo" argumentan 

~.l respecto que el contrato norr.1.ativo en el fondo es unD convención 

colectiv2.. y si se le dió el no~bre de contrato, fue con el objeto -

de ubicarlo dentro de las fuentes de las obligaciones. 

Asegure.ba el Licenciado Toledano" que el contre.to col€;cti vo me 

xicano" sí constituia un verdadero contrato y decia que en este ca­

so, el sindicato se entiende directenente con el patrono , al que le 

dice~ que el .aindicato le Ve. e.. prestar tales servicios, de acuerdo 

con cierta tabla de conelici ones que le l:lresenta , en le? cUé'..l esttn -

contenidos los sale.rios, descansos, vacaciones, 'aguinaldos" calidé'_d 

de trabajo, etc.; todo ésto se estipula de tal suerte, que el p~tr~ 

no no tendrá posteriormente que preocuparse por ncda. El sindicGto 



de conforF.i.d.ad con sus este.tutos, coloca a los trabaja.dores en la 

e~presa y el patrono queda relevcdo de ejercer sus derechos de due 

ño de la enpresa, ya que caso de suscitr.rse clguna anop.JJ.lía, su -

queja tendría que ser presentada al SincliC8.tO; por otrc. parte" -­

cucndo el traba jador es despedido de su trabajo no tiene que pagex 

ninguna indevnización, sino que e s el sindicato el que paga e iI:Ipone 

las sanciones o medidas disciplinarias que estiD.e convenientes, hay 

aquí un verdadero caso de despersonalizaci6n del trabaj",dor. 

En el contrato de ejecución encontramos dos características Gue -

le son propias: en primer lugar se puede decir que el contrato 

de ejecución, puede existir Slll que sea necesaria la existencia de 

contrato s individurles de trnbajo, los ~ue sí" son indispensables 

cuando se trata. dü la existencia de Ull contrato colectivo de ccxác 

ter normativo. 

De lo dicho se deduce que dentro de l a teoríc. del contreto de 

ejecuci6n, no ÍElporta ID. persona que trabaje, lo ilnportante es la 

prestación de los servicios. 

4" segunda c,::.racterísticc elel contrato de e jecución, es la de 

que pc'ra su existencia, necesita de l[',s llanadas c16usu12s de ex­

exclusi6n, a le.s que hice referencü .. en el Capítulo 11 de esta t!:, 

siso 

~obre este últino punto, podecos decir que hay dos clases -­

principe~es de cláusulas de exclusión: 



a) las de exclusión de ingreso, 

b) k 1 S de exclusión por sep~ración. 

las prineré'ls consisten en aquella s que se inserten en el contra ' 

to, por la.s cuales el patrono se obliga a no darle tr[',bc,jo él todo -

aquel que no pertenezca al sinmc2.t o , con Quien se tiene celebra.do­

el respectivo contrato colectivo de tr2.bajo. 

las segundas son aquellé1.s por l a s cuales el patrono se obliga 

él separ ar del trabajo, él t odo aquél que por cua l quier l'notivo hcya -

dejado de ser r:1Íeabro del sindicato. 

Estas cláusulas están prohibidas en nuestro Código de Tra.bajo, 

Art. 230, cuando se refiere expresQfIlcnte a ella s, al decir: IlCual­

quier cláusula de exclusión en el contré'.t o colectivo, se ten~é! por n6 

escrita; y el patrono poclré1 emplear en su eupresa é.' trél.bajadores -­

que no pertenezcan al sindicato ll • Y l a prohibición va a.ún más allá, 

pues el inci so segundo del referido artículo dice: 111m los contra­

tos individuales de los trr.bRjél.dores no sindicados, no podrá.n esti­

pulf'rse condicione s de trabajo diferentes a l a s otorgadas e. los tr~ 

baj é1dores r:ri.embros del sinclicé'.to contré! té'..nte. Se exceptúa el ce.so 

de personc,s cuye.s labores eneriten por su jerarquía científica, ar­

tística o técnica 11 • 

Partes del contrato 

Todo contrato colectivo de trabé'.j o J para que sea Venido" se 

necesita que sea celebrado por una asociación profesiono.l de traba 



jc,c1ores o sindicé'.to y por uno o va.rios patronos. 

De lo 0.nte s 8Xi·.mesto se deduce que para contrnta.r colecti vélmeg 

te, es necesario que los tr8bajadores prll.1err.mente se organicen fo!, 

rrwndo sindicato s y posteriormente, después de reunir ciertos requi­

sitos legalee, El. los cuales me referiré en su oportunidad, se pro­

ceda a la negocie.ci6n y cclebré1ción del contrato colectivo. 

Solél.rnente el sindicato de trG,ba jadores y un patrono , pueden ser 

titulares del contrato colecti.vo de traba.jo , tal como lo estatuye -

el Art. 225 del Código de 'I'rab2jo. 

Cuando se trate de una convenci6n colectiva de trabe jo, se ne­

cesita por una porte un sindicato de tra.bajadores y por In otra, un 

sindicato de patrono s. Art. 239 del Código de Tr:::ebajo. 

Vigencia y duración 

El contré'to colectivo de trébajo tiene cono c f.'.racterística es­

pecia.l 1 (1. inmeclia.tez, esto es, de que al entreT en vigencia e:;L con­

tr?to colectivo en la fecha sei'íaleda en el mismo, se vuelve obliga­

torio pe.rn todos los tré',baj ado res de le empresa, comprendümdo aún, 

Le los que no pertenez;can B.l sindicato. 

Con relación E'. l a duración del contrato, se puede decir · lo si­

guiente: que de conforftud2d con el Art. 229 del Código de Trcbajo, 

las partes pueden libremente estipular su duración, pero si es nece 

sario que se tengc en cu~ntél las limitaciones que establece el alu-



dido artículo J el cual no podr2.. ser ni menor de un ru10, ni r.'létyor de 

tres, prorrog~bles autom6ticamente por períodos de lh~ ffii0 y siempre 

que se conti..'1.úen llenado los requisitos leg<:!.les, que fueron exigi-,­

dos por su celebraci6n. 
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CAPITU LO 111 

El reglamento interno de trabajo o de la er..1presél , cono quiera 

llamársele, tuvo su origen en los albores ele Qaquin.iST:1o, época en 

la c~al cli6 COf:1Í€l1Z0 la revoluci6n indu strial; esta.ba formado por 

un conjunto de disposiciones, relacionadc$ con l as condiciones de 

trabajo, que unilatere~mente eran forr.1uladas por el patrono, e im-

puestas a todos sus trcbajé?oores; este conjunto de disposiciones -

que constituían el regla~nto, se tom,:':.ban corjO base para la cele-

braci6n de los respectivos contratos inclividurJes de trabajo, ha--

cía las veces de un contrato colectivo de trabajo de tipo normati-

vo. 

Por ser el reglamento interno de trabajo, un acto unilateral --

del patrono, introducíase arbitrariamente por parte de éste, una -

serie de normas r elacionadas con las concáciones del trabajo, en--

tre las que se pueden citar las siguientes: disDosiciones relacio 
~ -

nadas con las jornadas de trabajo, con las medidas disciplinarias, 

etc. y además ciertas regulaciones de carácter técnico adr>..inistra-

tivo, enciJIJinaclas tél .. mbién a la buena nnrcr~ y ejecución del traba-

j o dentro de la empresa. 

Todo este conjunto de disposiciones, por lo general, han pas~ 

do a formar parte del contrato colectivo de trabajo. 
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Con la aparición del maquinislllo y la gran industria, quedó de~ 

plazada la técnica individual, lo Lllsno que el artesIDlado; al dueño 

del taller le fue iraposible continuar vigilando personalr.lente el -

trabajo y tuvo necesariamente que forrúular tilla serie de órdenes pa-

ra ello. Es así que, todas las observaciones y órdenes que se deban 

verbalmente, se tradujeron en reglas escritas, · que indicaban las t~ 

reas a desarrollar, a la vez que deterr:unaban las disposiciones que 

regirían dentro de la fábrica, taller o e:i..lüotación. 

Con la evolución económico-social, aparece el contrato colecti 

vo de trabajo, fijando las condiciones de trabajo en la empresa. Es 

entonces cuando el regl amento interno de trabajo, pierde toda su 

preponderancia y pasa a ocupar Ull puesto de segundo orden, quedando 

reducido solar.lente, al conjunto de disposiciones él. las cuales debe-

rían sujetarse todos los trabajadores de la empresa, única y exclu-

sivamente en la ejecución ele los trabajos. 

Según don Ernesto Krotoschin,!I la naturaleza jurídica del re­

glanrento de taller como él lo llama, es distinta según se trate de 

un verdadero acuerdo de empresa o de una reglamentación establecida 

unilateralmente por el patrono. Esta últin~ condición, prevaleció 

en el pasado, pero en las legislaciones modernas, se exige la in--

!I IffiOTOS CI-rur , EmmSTO. 
Tratado Práctico de Derecho del Trabajo, pág. 672. 
Editor Roque Depalr.~. Suenas Aires 1955. 
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tervenci6n de trabajndores COIilO de patronos para su for1i1<J.ci6n y ad~ 

más requiere la aprobaci6n de la autoridad respectiva; esta situa-­

ción es la que en parte prevalece entre nosotros, según lo voy a co 

mentar en el Capitulo IV del presente trabajo. 

El regla~nto interno de trabajo, difiere del contrato colecti 

vo de trabajo, en que éste esta.blece las condiciones de trabajo y 

el reglamento interno de trabajo contiene, las medidas a observar 

en la ejecución del mismo. 

El reglamento interno de trabajo, en un estatuto intermedio, -

entre el contrato colectivo y el contrato individual de trabajo. 

~roCfu~s de las prescripciones o normas del contrato colectivo, no 

pueden practicarse por si mi~~s, el contrato individual de trabajo 

no contiene las medidas de detalle, entonces el reglamento ajusta a 

las necesidades de la empresa, las normas del contrato colectivo y 

complementa las del contrato individual. 

Denom:L."1.acione s 

la institución que es objeto del presente comentario, ha reci 

bido diversas denonrinaciones, entre las que se pueden citar las si 

guientes: "Ley de Fábrica", "I~egla1,1ento de Taller", "Reglamento -

Interior de la Empresa" y entre nosotros, de conformidad con nues­

tras leyes laborales, fu~ sido y es conoc ido con el nombre de "Re­

glamento Interno de Trabajo". 
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la denoninación de "Reglamento Interno de Trabajan, se usó por 

pri~mera vez en la ley que reguló dicha institución, la que fue cre~ 

da por el Consejo de Gobierno Revolucionario de la República dé El 

Salvador~ el primero de jlli1io de mil novecientos cuarenta y nueve. 

Concepto 

Para poderse dar un concepto de reglamento interno de trabajo~ 

acorde con la evolución actual que el Derecho del Trabajo ha exper! 

mentado, conviene pues hacer notar que, en los inicios del progreso 

industrial, el reglcmento interno de trabajo tuvo sin lugar a dudas 

mucho ros importancia que hoy día, y en ese entonces era considera-

do como el conjunto de disposiciones sobre condiciones de trabajo -

que el patrono ir~onía a los trabajadores. 

Don J. Jesús Castorena~ citado por Pedro Fossas Requena en su 

tratado Derecho Obrero y por don !-:ário de la Cueva,y nos dá la si-

guiente definici6n: "Un conjlli1to de normas a las cuales deberá su-

jetarse la ejecución de los trabajos o desarrollo de los mismos. 

De acuerdo con el citado autor, el reglamento interno de traba 

jo, no debe contener sino aquellas disposiciones tendientes al me--

jor desarrollo y ejecución de las obligaciones nacidas del contrato 

de trabajo y que era necesario para la buena organización de las re 

laciones de trabajo. 

y CUEVA,l1A..f(IO DE LA 
Derecho Mexicano del Trabajo 
Editorial Purrua S.A~, lc1"éxico~ pág. 734, 4a. ed. 20. tomo. 



-34-

El Ul'Uguayo Héctor Hugo Barbajeleta, en su trabajo titulado "~ 

gléllmel1to de Taller", define el Reg12,uento Interno de Trabajo o de T~ 

ller cono la colección ordenada de las reglas especiales relativas -

al trabajo dentro de un establecuxLento y . de las sffi1ciones aplica-­

bIes para el caso de incunplioiento. 

En esta definición se destaca el poder disciplu1ario del eL~r~ 

sario, es decir, esa fn.cultad por la cual puede amonestar y hasta -

despedir en ciertos casos al trabajador que no c~ple con las disp~ 

siciones relativas con el trabajo y que se encuentran contenidos en 

el reglamento. Pero hay que h~cer constar, que el patrono no puede 

despedir trabajadores sin causa justa, porque entonces inderanizará 

al trabajador despedido, ya que éste se encuentra protegido por la 

ley. 

Los anteriores conceptos, según DÍ nodo de apreciar, ne pare­

cen aceptables, pues exponen con bastante clé'.ridad el contenido y 

finalidad del reglamento interno de trabajo. 

Contenido 

El contenido del reglcü.1ento interno de trabajo, comprendía an 

teriormente tres tipos de cláusulas: 

a) Cláusulas obligatorias e inderogables, las clue todo regla­

mento debía contener y no podían nodificarse en los contratos ind! 

duales de trabajo; estas se referían a deSCensos durante la jorna­

da, señalar:uento de lugares y días para el pago, su forma, etc. 



b) Cláusulas obligc.torias, pero derogables; dicho en otras pa­

labras, figuraban en el reglQnel1to, pero podí2-n I.1odifict'.rse en los 

contrgtos de trabé:.jo, por cjenplo: cláusulas relacionadas con el -

procedli:uento y aviso de despido, nedidas disciplinarias etc. 

c; Cláusulas f acultativas, éstas se referían especialnente a 

la conducta que debería ser observada por los traba jadores. 

huy pocos tr1:itadistas del Derl::cho de Trabé'.jo se h.1l1 ocupado del 

estudio del reelwmento interno de trabajo;no por ello debenos dewconocer 

el valor que el reglanento de taller, cono lo llé'Dan algunos auto-

res, tiene en el CE\1."1pO del derecho del tre.bc"jo, ya. que en él se en­

cuentra l a forna y los térnÍl10s CODO deben cunplirse h.s obligacio-

nes que se originnn de loscontrt~tos de trabajo. 

Todo reglanento interno de tr('bajo, deberá contener por lo ge­

neral las condiciones obligc.torie"s a que deberán soneterse el patrS!, 

no y sus trGbajadores en la ejecución o prestación de los servicios 

en las er.1presas, talleres etc. 9 dichas condic iones S011 l a s relacio­

né',das con la puntualided y asistenciu al trc.bajo, cuidado del nate­

rial y útiles con que se labore, disciplina interna de la empresa,­

prohibiciones y sanciones por violación a dichas noruas etc. 

Nuestro CóCd.go de Trebaj o, en el Art. 255, enunerél, las princip§::. 

les disposiciones que debe contener todo reglaoento interno de tra 

bajo, digo principcles porque el últino inciso del referido artíc~ 

lo, dá lugc.r él. que se incluyan en el reglanento, reglas de Cé:r~C­

ter técnico ac1.L1inistrativo, encruninadas El. le., buena marcha de la en 

presa. 



C?~O de aplicaci6n 

El pri~mer lugrr y sobre este pW1tO , voy a referirne a la forma 

COLla lo contemplaba la ley de [~eGlamentación Interna de r.Ji'rc~bf',jo en 

eI:1presas y establecinientos conerciiÜes e industriales. Según el -

Art. · lo. de la refericlél ley, todo patrono de er.1presa o establecÍLuen 

to comercial o industrial en que se ocupaban de modo perTI~nente diez 

o más trabajadores, quedaba en la oblige.ción de elaborar un regla­

nento interno de trabajo. De confonLudad con la nencionada dispos! 

ci6n, el reglamento interno de trabejo, solamente tendría ¡>,plicación 

en aquellos est2blecin1Íento s coraerciflles e industri,ües en que se -

ocuparen de noclo perm8.nente diez o ms trB,bajadores. 

En el Art. 20. de la aludideo ley, se indicaba que el reglamen­

to interno de trf1,bé'jo, debería estélr de acuerdo pe.ra que fuese éI,pr.2, 

bado, con las 10yes, decretos, convenciones o pacto s que lo élfecten 

y que una vez apro bada, tendría cono fin, fijar con c13ridad las 

condiciones obligatorié'!,s a que deberian sujeta,rse tanto patrones co 

mo trabajadores con ocasi6n de la ejecución o prestacion 

JC2 del trabajo. 

concre-

En l e. e,ctualidad, aparece dicha instituci6n reGlamentada en el 

Título rJ del libro SegLmdo del C6digo de Tré\.bajo, en el que üncon­

tranos la siguiente novedad: dice al respecto el Art. 253 del nen­

cionc,do código que todo p~.trollo privado que ocupe de modo permanen­

te diez o nás trabajadores etc. etc. Como puede verse, el Código -

de Trabajo h<.'l.ce r;k~ s Dn:!lia dichc. obligD.ci6n, por cumto dentro del 

término pé1.trono prive..do, quedan c omprendiclos e stablecir.ri.entos (}ue 
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dejaba por fuera la ley anterior, cuales eran los esta.blecimiento s 

dedicados él la agriculturé'., grumdería, él. la Cri?l1Za de aves ele co­

rral etc. etc. 

Como se noté'., el cer.1po actual de aplicé'.ción del reglcLlento Í!! 

terno de trabajo, es r..1Ucho nás amplio que el anterior, pues COIn--­

prende establecinientos no comprendidos anterionnente, sicnpre y -

cucndo ocupen de modo permanente die~ o I:1c1.s trabaje do res y se 

aplicará tanto a trabajadores cono él. los patronos. 

Es del ca so hacer notar que constituye una obligación para -

el patrono, la elaboración del regl~_~nto, cU3ndo tiene en su eL~ 

presa más de diez trabajadores perna.nentes; pero eso no obsta que 

cuaJquier patrono voluntaric'1f;~nte elé';.bore su propio reglanento, 

aún cuando tenga trabajadores en núnero r:lenor de diez. 

Para que sea aprobado un reglLlnento interno ele trabajo es ne­

cesario que sus disposiciones estén de 3cuerdo con el Código ele -­

Trabé."jo, con l es leyes en general, con los contr D.tos y convencio­

nes que lo aíecten y, celeLms, que no contr~venga el orden público, 

ni las buenas co stu.r:lbres, y que r.télyél. sido apro bado por la é'uto ri­

dad competente, sin cuyé!. é!.probación no tendré. ningún valor. 

De conforl:J.idad con los lirts. 253 del Código ele Trabajo y 21 -

de le. Ley Orgánica del Hinisterio de Trabajo, el Director General 

del Departamento Nacioné'~l del Tré'.bé'.jo, es la <1utoridad llélTilP.da a 

aprobar todo reglamento lliterno de trabajo. 

---~--------_._. -_.- -- -
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Una vez que lk1. sido aprobc-do 'el resl<-ncnto, se da.ré:. él conocer 

e los trobc,jadores y posteriornonte, dcspuüs ele cierto tie!"_lpo entré'. 

en vigcnc ia. 

Con relf..ci6n a. la. dur2ci6n del regl~r.1E;nto , ni el Cód.igo de l'r~ 

bajo, ni 1<.. Ley OrGffi1icél del Vri.nisterio ele 'l.'r abnj o, h:"m regulado es 

t é). situe.ci6n. )[0 estÍI.1o que el reglé'TIcnto interno dt1r(lréÍ por todo 

el tier.1po ~ue tengo vid.;:: la enprcsa en d.onde se aplique; esto es 16 

gico, porque el desaparecer l a empresa en donde rige, ya no tiene -

objeto su existenci n. 

Por otra pertc, considero t~bién que el reglé'.nento durará 

siempre y cUélndo no haya n i ng un é'. ley fiu e expresc.:r.-rmte le quite su -

validez. 
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Cb.FITULO Tv 

FOPJ1AClmr DEL CONTRl...TO COIEC'l'IVO DE TRABAJO Y DEL REGUÜ'lEUI'O 

lll'l"ERNO DE LA EHPRESA 

El contrato colectivo de trebajo puede ser el resultado de una li­

discusión entre el sindicato de trabajadores y uno o varios patronos 

y taDhiéu puede surgir por la presión ejercida por los trabajadores 

en ciertos y deterLllnados casos. 

Es evidente, que en los lueares donde los sll1dicatos hayan si­

do d.eclarados ilegales, no pueden celebrarse contratos colectivos -

de trabajo. 

Una de les grandes ventajas de la contración colectiva es la -

de constituir un neGio flexible de ajustar los salarios y condicio­

nes de trabajo a la evolución econ6rxica y técnica de la industr.ia. 

El princr canino paré:. llegar al contre.to colectivo de trabajo 

es el acuerdo de voluntades; estas voluntades son aut6nonas frente 

al estado, actÚan dentro del orden jurídico estatal, de nanera que 

para que pueda éÜcanzarse el prop6si to que se persieue, deben res­

petarse los principios de orden público si~uientes: a) capacidad 

de los sujetos; b) que el con sent irñent o esté exento de vicios, -

y c) que tenga un objeto lícito. Todos estos principios deben ser 

respetados por las partes al celebrarse el contrato colectivo, PO! 

que CODO dije antes, pertenecen al orden público. 
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El consentir.~ento es tan eficaz para la celebración del con-­

trato" COBa la decisión de la at..toridad COL1petente cuc.ndo no exis­

te ese consentiLuento, estableci~1do en el respectivo juicio que -

se han llenc.do ciertos requisitos indispensables pare exigirse 

obligatorianente la celebración del contr~to. 

El presente capítulo se refiere rocclusivdIlente, el proceso de 

elaboración del contrato colectivo y del reGlar:lZl1to; Y para un me­

jor desarrollo del Dismo, ne voy a pen:útir dividirlo de la siguieg 

te Ek1.nera: 

_ a) Actos previos a la finla del contrato. 

b) hCtos posteriores a la firma del niocm. 

Dentro de los actos previos a la fin~~ del contrato, podemos 

señalar en priDer . térr,Úllo la preparación del proyecto. Este es 

una fe.se que tiene su desarrollo dentro del s eno del sindicato, la 

que no considero oportuno relacionar ~quí, por cuanto no existe 

uniforr.údad en su proceso fOl"TI1(',ti vo y por estil'Jél,rla de poca impor­

tancia. 

Una vez que se tiene el proyecto de contrato, el sindicato --­

puede hacerlo llegar al patrono, ya sea directar.lente o por inten~ 

dio de la autoridad del trabejo, que en este caso es el Director -

General del Departal:lento Nacional del Trabnjo. Cuando se hace ll~ 

gar el proyecto ce contrato, por internedio del Director General -

del Departamento Nacional del Trabajo, deberá presentarse el aludi 

do proyecto en duplicado, adjuntando el Diario Oficial en que apar~ 

------- ---
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cen publi.cados los .estatutos del sindicato y el acuerdo en que . se le 

reconoce su personalidad jurídica., lJ.s credcncicl E;S ele quienes los pr~ 

sentenl si obstentan algún cargo dentro de la Junta Directiva dcl 

sll1dicato o el pocer si han constituido apoderado. 

De conforr:1idad con el JU't. 227 del C6di80 de Trabajo, el Di--

rector General del Depc.rtat1.6nt o IJacional del 'i'rabaj o" al pie de c~ 

da copia del proyecto, certificará el día y hora de su presenta---

ción y sin pérdida de tiempo, h~rá llegar una copia a la parte con 

quien se tiene intención de contratar. 

Segt~n elatos obtenidos en la Gecretaría del Depart2.f.1ento Ha--

cional del Trabajo, en la prácticé.', J.con-tcce lo siguiente: se cita 

al Departanento Nacional del 'i.'rJ.bajo, para un día y hora deterrrina 

dos a la parte con quien tiene el sinrlicato intención de contratar 

haciéndoselc entrega personal del proyecto de contrato; esta entre 

ga se hace constar en un acta que se leve~ta al efecto, la cual de 

berá ser fin:ada por el Director del DepartnQ€llto Nacional del Tra 

bajo, su secretario y el compareciente si quisiere. 

la celebraci6n del contrato puede pedirla tanto el sindicato, 

eOliO el patrono; y en ambos casos, para que sea obligatoria para 

cualquiera de las partes la contratación, es necesario que reuna 

el requisito que señala el lil't. 226 del C6digo de Trabajo, cual es 

el de tener el cincuenta y uno por ciento de los trabajadores de -

la empresa dentro del sindicato; este requisito no se exige cuando 

el patrono voluntari8I~nte accede a la celebración del contrato. 

BIBLIOTEC A CENTRAL 
U N IVt:RS1DAD OE EL 5AL,,~OOR 
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Negociación del contrato 

La negociación del contrato colectivo de trab~jo exige, para lo 

grar plenm2Gute sus objetivos, un cl~~ político favorable y en par­

ticular que el gobierno y la opinión pública los considere como el -

nejor procediniento para reelé?nentnr deternL.'1adas condiciones de tra 

bajo. 

la neaociación del contrato es UL'1él etapa de su elaboración, que 

puede ser llevada a cabo con la intervención del Departamento Nacio­

nal del Trabajo. (Art. 12 Ho. ~·o. de la ley Org~nica del Hinisterio 

de Trabajo,) ° Slll la ll1tervención del citado Departenento. 

En el primer caso, la intervención se logra a petición de par-­

tes y el Director General del Departanento Nacional del Trabajo, c~ 

pliendo con una de las funci one s que le i.npone el 1.rt. 12 No. 40. de 

1['. citada ley, cu~l es In de fomentnr l a contratáción colectiva, no~ 

bre Un delegado para Que lo r epresente en dich~ negociación. Este­

Delegado~ tiene cono función principal presidir las sesiones que se 

realicen durante la negpciación del contrato, ll~plantar orden en las 

discusiones, concediendo el uso de la palabra al que la solicite, -­

suspendiéndosela al que haga uso indebido de ella, ilustra a las par 

tes sobre algún punto de dudosa interpretación y puede proponer fór­

mulas conciliatorias a las partes en discusi6n. También tiene la -­

obligaci6n de hacer constar en actas las cláusulas del contrato que 

bk~1 sido discutidas y aprobadas y todo cuanto acontesca en las se--
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siones, las que deberán ser firrr~das por los concurrentes si quisi~ 

rene 

Por otra parte, la neeociación tanbién puede llevc.rse a cabo -

Slll le intervención del Departe~ento Nacional del Trabajo; y en to 

dos los casos las sesiones pueden ser celebradas en el lugar, día y 

hora que las partes acuerden. 

Con relación él ID.. celebración de las sesiones, se ha..f1 f01"T;1Uln­

do varias recomendaciones, a efecto de que se desarrollen en fui cli 

me::. de tranquilidad y arnonía pare_ que tengan el éxito deseado. Es­

tas reconende.ciones son las siguientes: toca sesión de negociación 

de contré'.to , deberá lleve..rse él. ce..bo en un s2,lón anplio, bien venti­

lado, con suficiEnte luz, ajeno él. las partes que están negociand.o. 

Cuando se discute la tabla de salarios, por ser lil0 de los pug 

tos más delicados, se recomiende. a la parte que l'1.".. pedido le. cele-­

bración del contré',to, r,JUcho te.cto en las dis cusiónes; por ejemplo -

si se llegé'_se a un momento en C',ue los ánimos se e_Iteren demél.siado,­

lo recOl:lend.able es suspencer le. sesión y reanudarla después, o pa­

sar él. trater alzán punto diferente del que origll1ó la discusión pr! 

nera. 

La neeo ciación del COl1trgto colectivo se lleva a cabo por la 

junta directiva del sindicato, pudiendo encomendar esta fQf1ci6n a 

uno ° Ilk1s de sus mGr.1bros, pueden he,cerse é'_CoDpañar de uno o dos -

asesores, o tenbién pueden constituir apoderados; por pe.rte del pa­

trono, puede éste intervenir t2 .. mbién personaluente o por nedio de -

apoderado. 



que cont i ene el proyecto de contrato, son sOIletidas en conjunto a la 

apro baci6n ele la asaJnblea 8eneral del sindicato. lirt. 199 literal l\. -

~Jo. 50. del C6digo de Trabaj o. 

Propiamente son los traba je.dore s" a quie nes afectará el contra­

t o colectivo y que pertenecen al sindicato" 1 08 llanada s a aprobar o 

no el contrato cole ctivo. 

En el texto del contrat o, deben hacerse constar l os nombres y -

apellidos de las personas que lo suscriben, lo r..USBO que sus genera­

les" con expresi6n de la calidad en que actúan. 

Otra L'?anera de obtener la celebrélci6n del contrato colectivo,es 

siBuiendo el procediliúento establecido en el Código de Trabaj o, para 

los conflictos colectivos de cqrácter econ6r:uco, los que tienen como 

finalidad la celebraci;5n o revisión del contrato colectivo de traba­

jo. Art. 394 del referido c6di go . 

Este procecliri1iento es segui do , cuando alglUlé'. de las partes, es­

tando obli8ada por ley a celebrar contrato colectivo, se niega a ello; 

es entonces cuando la autoridad coopetente, siguiendo a instancia de 

parte, el procedliniento establecido en l a ley para los conflictos co 

lectivos de trabajo de carácter econ6EUCO y con base en las pruebas 

aportadas por las partes en el juicio, declara la legalidad de la huel­

ga anunciada y la brrputabilidacl de sus causas al patrono. 

Una vez que ha quedado ejecutoriada esta resoluci6n, y transcu­

rrido que ha sido cierto t iempo ~ pueden los trabajadores hacer est~­

llar la huelga anunciada? la ~ue no tiüne liLüte sm1alado en la ley 

para su duración. 
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la huelgé' de los trc,be.jadores es un modo do presionar al pntr~ 

no., a efecto ele que acceda a la celebración :) revisión del resoecti _ L _ 

vo contrato, Es así couo, cue.nclo el patrono, por efecto de la huel 

ga se encuentra debilite.·da ecOn6LUCé'Uente, no le que Ca otro recurso 

I.1é', S que acceder él. la celebraci6n del respectivo contré'.to colectivo. 

áctos posteriores a la firma. del contré'.to 

Una vez que ha sido fir:raado el contrr:.to colectivo ele la manera 

prevista anterioroente, debe ser presentado a la ~ección de Asocia-

ciones Profcsioné'..les del DepnrteJ.1ento Nacional del 'I're.bajo, para su 

estudio, aprobaci6n e ll1scripci6n. 

la presentaci6n del contrato debe ser hecha por las partes fi!, 

r:w.ntcs~ en tres ejemplares, dentro de los treinta días siguientes a 

la firma del mismo. 

Dentro de los cinco días siguientes a la presentaci6n del con-

tr1:\to, deberán ce..lificarse los requisitos de forna, lo aisIi10 que la 

cape.cidad de los contratantes. Si de la revisión del contrato" se 

encontrare que no está de acuerdo con las leyes, será devuelto a 

lo s intereSé'.dos con observaciones, e, fll1 de que S€<ll1 subsDl1aclas, o 

en Cé.SO contré'rio, haga uso del recurso que establece la ley en el 

L.rt. 232 mc. 20. del C6digo de Trabajo. 

la exist()Dcie. del contrato colectivo de trabajo, solélr:~nte po-
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drá estél.blecerse por r.,eclio del doclmento or'Ígin<ll debidanente inscri-

to o por nedio ele certificación extendida por el Jefe de la Secci6n 

de l.socié'.ciones Profesioné'l¡¡:¡s. 

Forr.1ación del reglamento interno de 1<,. ehljJresa 

El reglaElento interno de trabajo en su inicio, como lo hemos -

visto, fue ml acto unilateral del patrono por uedio del cuel se fi-

jé'.ban las cone; ciones que c1ebcrir.n ser observ~,déls por los trabajad~ 

res, en le ejecución de su trétbajo. 

El reglamento sustituía pues, al contrc.to individual de traba~ 

jo, ya que cada · trabajador al ingresar a la el1".presa, tehía necesa-

rÍé'nente que éI,dherirse ;:¡ éste, [Jcnifcst6ndose así una 8.ceptación tá 

cita del nisr:lo, una forraa indirecte.. de contre.tBT. 

Posteriormente, con la aparici6n del contre.to colectivo, el re-

gl,'clllento pas6 n ocupar un puesto de segundo orden y solcLlente se 

concret6 él contener un conjunto de norm",.s técnicas y disciplinariéls 

enca.-:Unada.s él, la mejor prestación de los servicios. 

De conforrddc.d con nuestro C6diGo de Tr.::.b[\jo, toclo patrono pri 

vp:do (lU~ tengél en ocwx1.ción de moelo nernIDl'len';:e diez o f.Ié.s trabejado :lo .11: ~ _ 

res, est.?. en la oblig2,ci6n de elaborar el correspondiente reglamen-

to interno de trabe.jo. 

Dicho regl~X:1ento, para que tenga validez, es necesario que es-

té de acuerdo con lds disposiciones del Código de Trab.::jo, las 1e--

yes en genere.l, contre,tos y convenciones <:::ue lo afecten, que no con 
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aprobad.o por el Director General del Depert~-rento Nacional del Tra­

bajo. 

Procedinuentos para su aprobación 

Todo patrono que por ley est6 obligcd.o é\ tener rogkue nto in­

terno de trabajo en su eElpresa, deberá pedir su aprobación por es­

crito al Director General del Departé'Jncnto Nacional del ~I.'rabajo, -

cCOI,lpañ<'..ndo tres ej emplares del proyecto U . .rt. 21 Ley Orgrnica del 

Hinisterio de ~~rabajo); dicho proyecto deberá contener todos los -

requisitos que señala el i'.:rt. ?55 del Código de Tr?,bajo_ 

la. secretaria del Departamento, a.l recibir el proyecto de re­

glc.mento, acusará. el corresponGi ente r 8cibo. 

Una vez que ha sido recibid.o el proyecto en referencia, se -­

procede a su estudio y revisión; para esto, debe tonarse en cuenta 

el contrrto colectivo de trabajo si lo hubiere, el Código de Traba 

jo y demá.s leyes en general. 

Si del examen de sus disposiciones, se encontrare nlguna dis­

posición contré:ri2. éÜ Código de Trabn jo, a las demás leyes en gen!:, 

ral, el 6rden público o a las buene.s costunbres, se puntualiz8..ré!n 

éstas por escrito al interesado, a efecto de Que las subscne; si no 

se encontraran deficiencias o ya se hubiesen subsanado las apu.~ta­

das, el Director General del Departanento Nacional del Trabajo le 

dará su aprobación. 
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En una empresa donde existe contrato'colectivo de trabajo, ge-

neralmente en una de sus cláusul~s se establece qu~~ antes de que -

el patro~o remita al DepartL':IlBnto He:.cional del Trabajo el proyecto 

de reglaE1errco, lo dé él conocer al sindicato que hqya contratado con 

la r.úsma~ a fin de que éste le haga las observaciones que creyere -

conveniente. Cuando se proceda a su revisión y estudio, se t ,icne 

¡ 

a la vista las observaciones que le ha fornulado el sindicato y el 

Dir~ctor del Departélli1ento Nacional del Trabajo le dará su apro baci6n 

tor.nndo en cuenta las referidas observaciones. 

Una vez que ha. sido apro bado el reglé'I.1Cll t o, se devol ver<Í a: la 

parte interesada una copia debidamente sellada con el sello del De­

partamento Nacional del Trabajo y una nota conteniendo la transcriE, 

ción de la resolución en que se acuerda su aprobaci6n, para que lo 

haea del conocir.uento de los trabajadores. 
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CAPITULO V 

EL COIi'l'PJ~'I'O COillCr¡TifO DE TllilBJ:..JO y EL fillGlili,mr.rO Il'lTE::J:m DE Vi. E1'1--
¡ 

PRESA COHO FU;:¡lJTEC ESPECIAIES DEL D3I'mCDO -' SU UBICi4CIOH Elr LA JE-

RARQUIA DE LAS nORMAS U~BOPJl.l.ES 

Para desarrollar el presente capítulo, prinenullen t e trataré -

las fuent es del derecho en general y posteriorri1~nte particulariza-

ré las que tienen relación con la disciplina del derecho del trab~ 

jo, donde de nanera especial me referiré al contrato colectivo y -

al reglamento interno de trabajo, como instituciones creadoras de 

nornas laborales. 

En términos generales, entendemos por fuentes del derecho, --

"al lugar donde nace el derecho l1 , donde surge la norma jurídica; -

es así que ruentes del derecho del trabajo, es el lugar donde nace 

la norma de trabajo. 

Fuentes del derecho en sentido técnico, son los nodos o for-

mas, aediante los cuales una socie::cé',cl legah:;r.lente constituida, ma-

nifiesta y deterrrdna las reglas jurídicas. 

El problema general de las fuentes del derecho cae bajo la ll1-

cwnbcncia del derecho comml, pero la doctrina general que este cle-

recho formula, al tocar las distÍ-YJ.tas raDaS jurídicas, se particu-

lariza y provoca una atención especial. 

En türr.inos jurídicos, la palabra fuente tiene tres acepcio~ 

nes, que es necesario distlllgtUr con mucho cuidado; así se lli~bla de 

fuentes fOTIuales, reales e históricas. 
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El problenE de las fuentes forrJales del derecho, gira desde el 

siglo pasado, en torno a la ley. 

Por fuente forD~l se entiende los procesos de creación de las 

normas jurídicas. 

Por fuent0 real a los factores y elementos que determinan el 

contenido de tale s norr.12.S. 

y el término de fuente histórica se aplica a los documentos -

que encierran y testifican el texto de una ley o conjunto de leyes. 

Hemos dicho que por fuentes formales entendemos los procesos 

de manifestación de la norma jurídica. Cada fuente fornal está 

constituida por diversas etapas que se suceden en cierto orden, de 

biendo realizarse adenás, deternÍllados supuestos. 

De acuerdo con la opinión más generalizada, las fuentes forna 

les del derecho son las siguientes: la leeislación, la costunlbre 

y la jurisprudenci a. 

los autores franceses, ante lo excelso del Código de Napoleón" 

declaréron que la única fuentG formal del derecho era la ley. 

El dogma de la onmipotencia de la ley llevó a la creencia de 

que sol&aente ésta bastaba par~ resolver todos los casos y proble­

mas, sin que hubiere necesidad de acudir a otré'.s fuentes. 

En los paises de derecho escrito, la legislación es la más -

rica e irJportante fuente fornal del derecho. Al r eferirse a esta 

fuente, algunos autores nencionan en prirüer térDino a la ley y d! 

cen que entre las fuentes fOITJales del derecho, existe una verda-



-52-

dera jerarquía, donde la ley constituye la fuente formal por exce-·­

lencia que priva sobre todas las demás; pero al hacer esta afirma­

ción olvidan que la ley no es propiamente fuente del derecho, sino 

producto de la legiSlación; la ley representa pues el resultado de 

la ~ctivi4ad legislativa. 

En la nayoría de los estados nodernos, la fOrT.1ulaci6n del de­

recho es casi exclusivamente obra del legislador, sole~ente en In­

glaterra y en los p2.íses que he'1.n seguido el sistema anglosaj6n, -­

predO!_lina la co stunbre. 

la costur.lbre como fuente formal del derecho, es illl uso linplan­

tado en una colectividnd y considerado por ésta como juridicamente 

obligatorio. 

la costULibre como fuente fo r~.l del derecho, ha jugado un pa­

pel muy ioportante en los orígenes de todos los pueblos; puede as! 

gurarse que todo derecho ha comenzado por ser consuetudinario. 

El derecho consuetudincrio posee dos característ icas que le 

son propias e indispensables: la.) el estar integrado por un con-­

junto de reglas sociales derivadas de un uso ~¿s o nenas largo y 

2a.) que tales reglas se transforr.>.an en derecho positivo, cuando 

los individuos que las practican les reconocen obligatoriedad, cual 

si se tratase de una ley. 

De acuerdo con la teoría romano-canónica, la costLunbre tiene 

dos elcElentos; a) subjetivo, y b) objetivo. . El pr.L-nero consiste 

en la id.ea de que el uso en cuestión es jurídc.nente obligatorio y 
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debe por tanto uplicnrse; el segundo, e s la práctica suficienter.lente 

prolongada, de un deterr.1inado proceder. la. convicci6n de ID. oblig~ 

toriedad de la costurmJre linplica la de que el poder público puede -

aplicaia~ inclusive de manera coactiva , como ocurre con los precep­

tos forDUl~dos por el legislador. 

Con relación El. la costumbre cono fuente del derecho , se dice -

lo sieLúente: cuando un hábito social se prolonga, terIJina por pr:2. 

ducir en la conciencia de quien lo practica, l a creencia de que es 

oblieatorio; de tal suerte que lo norr~l, lo acosturJbrado, se tran~ 

forme en debido, y lo que en un principio fue un sll~ple uso, es te­

nido más tarde cono una llallifestaci6n del respeto a un deber, dicho 

en otras palabras, la costmnbre del pasado se transforma en la nor­

Ida del futuro. 

En la tésis que se exar.1ina, existe sin lugar a dudQs, tUl ele-­

mento verdadero, cUQl es la de que ciertu ranera de conportarse sue 

le dar origen a la idea de que lo que siewpre se ha hecho, debe se­

guirse haciando, por un uso inveterado. 

Por otra parte, según opinión de algunos tratadistas, esta te­

sis que henos exar.1Ínado encierra un grave error, que consiste en -­

sostener que la si~mple repetición de un acto engendra al fin y al -

cebo una norma de conducta ; tal nodo de pensar es infundado, porque 

de los hechos no es correcto cJ.esprel1G.er conclusiones nornativas. 

SieQpre con relación él. l a costunbre surge la siguiente pregun­

ta: ¿;En qué momento deja una co stuabre de ser hábito para. COl1ver-
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tirse en reglu. de derecho? A. la interrOBé':nte anterior~ algunos a!:! 

tores sostienen que 18. regla consuetudin&ria, no puede /cr~.l1sforLJar­

se en precepto jurídico, Luentr2s el poder público no le reconozca 

carñcter oblige..torio.. Este reconoclLuc;nto cie l a obligatori edad de 

la costumbre, puede verificarse de dos r:1é'neras~ exprese, o tácita; 

el prir1ero se verifica por raeclio de la ley, el segundo consiste en 

la aplicé',ción de une, costumbre a la solución de casos concretos. 

Se he, dicho que la costumbre es únic&~nte adr.usible cuando 

la ley se rer..ute a ella expresé". o tácitm:l€nte; pero (; sta idea ado­

lece del defecto de pe,rtir del dognél. del prinado de la ley, exage­

r~ndolo en cuanto no se quiere aceptc-:r cono derecho~ sino las nor­

nas que encuentrm1 su apoyo en la ley. 

Se entiende por jurisprudencia, el conjllilto de tesis sustent~ 

deS en 12s sentencias ejecutoriadas ele los tribuna.les y por doctri 

na le.s opiniones e8 it idas por los autores. 

Es un requisito indispensable que en aLIDos exista cierta uni­

forr.ri.dad, pues si lo. jurisprudencia varíé':. constentenI;nte y si ade­

n2,s es contradictoria, o si autores de nayor prestigio afirf.1an PU!!, 

tos de vista diferentes, no es posible saber cual de todas esas -

opiniones prevalece. 

En esencir. , la jurisprudencia y le doctrinc., constituyen Ele­

dios técnicos de interpretaci6ú del derecho. 

Entre la jurisprudencia y la doctrina, existen in~ortantes di 

ferencias: 
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La priaera proviene de los órganos del Estado y representa una 

opinión autorizada y si se tor.1c'1 en cuenta su indiscutible unifon:u..:.. 

da.d, existe un principio de seguridad, de que en el futuro las co--

sa s análogas serán resueltas de igual r.1él!lera. 

En canbio l é':. doctriné'. proviene de los particulares, pero tiene 

a su f evor el prestigio de que gozan sus autores y de ella puede d~ 

cirse, que es Lk1s desinteresada que la jurisprudencia, pues no se -

escribe para un Cé'.SO actual, sino COi:10 una especulación cientffica, 

con relación a casos pasados o a los que puedánse presentar. 

Generalmente la jurisprudencia es c oncreta, mientras que la -

doctrina a la inversa es abstracta. 

Hay muchos autores que en la actualidad niegan vé'.lidez de -

fuentes formeles a la jurisprudencia y a l a doctrina., aunque si la 

adoiten con respecto a l a jurisprudencié'.,el derecho inglés y el de 

recho norteamericano. 

Don J. Jesús Castorena,y ¡lla jurispnmiencia y la doctrina .... 

no constituyen fuentes del dereclm y se expresa de la siguiente ~ 

nanera: liLa jurisprudencia y l a doctrina tan.poco son fuentes de de 

recho.. La jurisprudencia no lo és, porque el jui2igador' se. línit2.. a 

aplic~r la ley, cuando mucho a hacer prevalecer Una futerpretación 

deterr:.inada de la r-Ísua, y cUffildo crea la norl:Ja, lo h:~ce en fun--

ción ele 18 equidcd!!. 

11 CLSTORENA, J. JESUS 
Manual de Derecho Obrero, pág. 12, 2a. ed. Néxico D.F.1949. 
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L~ doctrin~ ta~90co las cre~; ni siquiera en el caso de que la 

consulta resueIte por los jurista s sirv~ ele ba se par? resolver un -

caso concreto. 8e requiere cono en 12 hipótesis de la equid?d que 

l a s personas interesadas la adopten para solucionar' sus problen'ls,­

es decir, que le otorguen la fuerz? y el valor de 1<:", costumbre." 

la doctrina general 8. que se ha hecho relación y que se r efie­

re a las fuentes generales del derecho, sufren il'Dortc,ntes modific~ 

ciones con relación al derecho del traba jo, pa rticularQcnte en 

cuanto se refiere a ID. jerarc:.uía , clasific2ción y enuneración de _. -

las fuentes f'JrIlwles del derecho. 

El derecho del trabajo está constituido por un conjunto de ga­

rantías en beneficio de la clase trabRj adora. El derec ho del traba 

jo no representa nunca el Dá~lO de los derechos que pueden preten­

der los trabajadores. 

Por otra parte, hay que tener presente que el derecho del tra­

bajo no es un derecho estDtico, sino un principio dinámco, ya que 

su finalidad inI1ediaté'" es procurar constantenente el rJejormuiento 

de la clase trabajadora. 

En la situaci6n presente, surge lé' siguiente pregLmta: ¿Exi~ 

te una jerarquía en las fuentes fornales del derecho del trabajor 

setlejante a la que encontrarnos en el derecho común? Esta cuestión 

no ha sido debidamente estudiada ni entendida hr, st2 la fecha, y e~ 

ta pregunta se reduce a determinar el v~lor de la ley como fuente 

form~l del derecho del tré1,bajo, en relación con otra.s posibles raa­

nifcstaciones del mismo. 
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La ley no priv~ sobre las demás fuentes for.males del derecho -

del trabajo, sino cuando impide la fomación de otra que reduzca los 

beneficios que la propia ley otorga a favor de los trabajadores; el 

derecho del trabajo tiene como fin, mejorar hasta donde la clase pa-

tronal lo permita. los beneficios cons ignados a favor de los tra,baja-

dores. 

las leyes de trabajo únicamente consignan un contmido mínimo 

de condiciones de trabajo; porque si esta.blecieran la regulación úl-

tir.'la y definitiva de las relaciones obrero-patronales, constituiría 

el mejor medio de opresi6n para la clese trabajadora, sin ninguna --

posibilidad de progreso. 

la l~ pues, es el punto de partida, es el mínimo que no po--

drá disminuirse, más no representa el derecho que necesariamente ha 

de regir las relaciones obrero-patron?les. 

Con relación a. las derms fuentes formales del derecho, en -

el cam~o del derecho del trabajo, tienen una in~ortancia mucho nk~--

yor que las que tienen en el derecho común. 

Dentro de este criterio, puede afirmarse que las fuentes for 

males del derecho del trabajo, costumbre, contrato colectivo, etc., 

sustituyen a la ley en el sentido de que la vuelven inoperante eua!! 

do tienen aplic2.ción, en los casos que conticnt;'l1 mejores prestacio-

nes a. favor de los trabajado res, que las fijadas en la ley. Dicho 

en otras palabras: estrndo en presencia de varias normas provenie!! 

tes de distintas fuentes fOI'l:1ales, debe aplicarse sienpre la que fa 

~BUOTECA CENTRAL 
UNIVERSIDAD Ot::EI.. 5AI..V ..... DOR 
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vorezcél a los trabajadores. Por ejemplo" si la ley establece que t,2 

do trab3,j edor después de un afio de servicio, tiene derecho a quince 

díe,s de vacaciones y por costUL1bre se hEU1 venido danclo pare el caso 

dieciocho días, esta últiLw. norma privnré. sobre la ley; ahora bien, 

si por ley se ti ene derecho a quince dié1 s de vacacione s al eñ o, 

y en un contrato colectivo se ha establecido que seré,n dieciocho -

días, siempre se aplicará la norma que favorece al trabajador, cual 

es en este caso, el contrato colectivo. 

Las fuentes for.males del der~cho, pueden contener norr.1as de c~ 

rácter general aplicables a tod.as las relaciones obrero patronales 

o disposiciones que solo tengan v~lor en una o varias empresas. 

las leyes de trabajo y el derecho internacional del trabajo 

son fuentes formales del derecho del trabajo de carácter general. -

Algunc.s, cono la costumbre de enpresa y el contrato colectivo de -

trabajo son esencialmente particulares. 

En cuanto al contrato colectivo de trabajo y al reglar.lento in­

terno de trabajo, como fuentes del der0cho, puedo decir lo siguien­

te: la opinión más generalizada es la de que el contrato colectivo 

de trabajo constituye una fuente fOInal del derecho del trabajo; 

esta es la pruuer a fuente autónoma de esta disciplina, ya que las 

anteriores que hemos analizé.do son comunes al derecho civil. Este 

punto de vista es sostenido por autores esprol oles, franceses y alg~ 

nos alemanes. 
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La opinión europea en general descansa en la idea que el contra 

to colectivo normativo, no es un contrato que crea relaciones de -­

acreedor y deudor, pero si establece las normas para la celebración 

de futuros contratos individuales de trabajo. 

Los acuerdos contenidos en el contrat o colectivo de trabajo -­

prevalecen siempre sobre las disposiciones del reglamento interno 

de trabajo, las que en ning6n momento pU8den ser contrariadas por 

éste. 

Por su naturaleza y propósitos; el reglamento lllterno de trab~ 

jo, debe considerarse COIUO fuente del derecho del trabajo subordin~ 

da a las demá.s fuentes. Esta afirma.ci6n 'ciene su justificación, -­

porque la ley y el contrato colectivo sirven para fijar los derechos 

y obligaciones de trabajado res y patronos, mientras que el reglam€!!, 

to interno de trabajo; ~ic&dente indica la forma en que deba desa­

rrollarse el trabajo. 
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CAPITULO VI 

NORHá8 CO:Iv1UNES EXISTEHTES illJTHE EL CONTRi.l'l'O CO LEC'l'IVO DE 

TRl:..BAJO r EL REGIJJ4EHTO llTTERNO DE TfJJ31lJO 

El contrato colectivo de trabajo como hemos visto, es el resu!­

tadó de un libre acuerdo entre un pé-1.trono y lli"1 sindicato de trabaj~­

dores,; puede surgir de una manera voluntariQ entre ambas partes o -

mediante la presi6n ejercida por los tr~b~jadores en el caso de una 

huelga, la cual ha sielo moti vél.da por un conflicto colectivo de tra­

bajo de carácter económco. 

El contré-1.to colectivo está constituido por un conjunto de dis­

posiciones que pueden ser clasificados de la siguiente manera: 

a) Disposiciones que constituyen la llamada envoltura del con 

trato. 

b) Disposiciones que fa rm.?Jl el elerrento nomativo, conocido -

tmabién como el núcleo del contrato. 

c) Disposiciones que constituyen el elemento obligatorio. 

Por su parte, el reglanento interno de trabéljo contiene por lo 

general las condi ciones obligatorias a que deben sujetarse los tra­

bajadores en la ejecución o prestación de los servicios. 

El contrato colectivo, como antes lo dije, establece las cona! 

ciones de trEtbajo y el reglamento conti8ne los medios a observar en 

la ejecuci6n del raísmo. 
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Con esos antecedentes, me voy a perri'átir entr~r a ey,.aminar el 

contenido del contrato colectivo, lo mismo que el del reglamento -

interno de trabajo, a fin de establecer las norrrras o disposiciones 

que son COli'1UIleS en ambas instituciones, t omando COl~o base, lo esta 

blecido en nuestras Leyes laborales y en la práctica observada en 

el l1:i.nisterio de Trabajo. 

En prir.1er lug0.r, tenemos las disposiciones referentes a la -

clasificaci6n del personal, que están establecidas en arabas insti­

tuciones, clasificé'.ción ~sta, que s e basa en la organización jerár 

quica existente dentro de la empresa que se hace en atenci6n a los 

cargos que desen~eñan las personas dentro de la wásma; así tenernos 

por ejemplo que en el contrato colectivo se establece que el repr~ 

sentante superior en la empresa es el Genente General o la persona 

que haga sus veces; en el reglamento se dice que la Gerencia C~ne­

ral, es el órgano ejecutivo de la empresa, que tiene a su cargo la 

adr:dnistraci6n directa de la rillLsrna~ 

Por otra pc.rte, el contrato colectivo clasifica al personal -

de la empresa en atenci6n a los cargos que des~llpalan dentro de la 

misma; el reglamento hace la rxlSTI~ cl~sificación, y, además, esta­

blece las funciones o trabajo que deberá desarrollar cada uno de -

ellos dentro de la empresa, subclasifice..ndo además dicho personal, 

en cuanto a la naturaleza del trabajo, así: permanentes, a prueba 

e interinos. 
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Otra de las norm[~s conmnes entre 18:s a.ludidas instituciones es 

la que se refiere al tierapo y calidad de los trc.bcjn.dores que ingr~ 

SéUl por primera vez a la erlpresr,- ; así tmerJOS que CUQndo un trabaj!! 

dor ingresa por primera vez él. prestar sus servicios a la empresa, -

tanto en el contrato colectivo como en el regl~lento interno, se e~ 

tablecen que dicho trélbaj~dor ingresará en calidad de prueba por el 

térr.ri.no de treinta días. 

Con respecto al pago de los salarios, el contrato colectivo ce 

mo el reglamento interno, establecen dis~osiciones bélstante simila­

res; por ejemplo, en cu~nto se refiere a la época y lugar de verifi 

carse los pagos, a la forma de llevcrse él. cabo los r.1ismos, y de la 

persona encargada de verificarlos, así como al control que se deja 

cuando son recibidos por los trabajadores y el procedli:üento a se~ 

guir cuando algún trabajador rnanifieste inconfornidad por su sala­

rio recibido. 

Otra norllk~ que es común en el cont rato colectivo y en el re-­

glanrento interno de trabajo, es In. que se refiere a las peticiones, 

quejas y reclamos, hechos por los trabajadores;; en a[jbas instituci2. 

nes se 8stablece el procediniento a seguir cuando se presenta una -

situación de esta naturaleza, en cUento a la fonna de hacer la pet~ 

ción o de presentar la queja o reclamo, en cuanto a la nominación -

de la persona que según su puesto u orden jerárquico, es la encarg~ 

da de recibir y resolver dichas peticiones y reclamos. 
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En relaci6n con los horarios de trabajo, tanto el contrato co-

lectivo como el regl&aento interno de trabajo los señalan, indican-

do la duraci6n de la jornada, para ello se t oma como base la Que es . -
tablece el Código de Trabajo. Cuan(~ se trabaja a base de turnos,-

se señalan especificamente éstos, indicándose la hora de iniciarse 

y de terminarse, estableciéndose ade¡;lás que para que los trabajado-

res puedan t omar sus alimentos, se les concederá una pausa dentro -

de la j ornada que generalment e es de treinta minutos. 

Hespecto al trabajo que se verifica en horas extra.ordinarias ,-

se establecen t?~IDién ciertas disposiciones que son comunes en el -

contrat o colectivo y en el reglé'Llento interno, par g el ca so tenemos 

l a que se refiere él. l a forr.a de remunere"ci6n y él la obligaci6n que 

tienen los trabaj adores de verificarlo, cUimdo circunstc?,ncias espe-

ciales lo exijan. 

Con relé'ción a los perr:ri.sos y licencie.s, por lo general tanto 

en el contr8to como en el reglamento, se establecen proceclimientos 

sll¡ul ares a seguirse para la obtención de tales beneficios; así, -

se indica la forna de pedirlos, la persona a Que deberá ser dirigl 

da la petición, indicándose los motivos que se tienen para ello; -

acleuás, se clice en que momento deberá ser presentada , lo mismo que 

el tiempo en que serán resueltas, con indicaci6n de que ausencias 

serán remuneradas, y el tieupo máxir.1o que se concede con este bene 

ficio. 
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Otra de las normas comunes que existen en el contrato colecti­

vo y el r egl aLlento interno de trabc..j o, son las que se refieren a hi 

giene y seguridad en el trabe,j o, a las mediG.as profilácticas que de 

berá,n ser observéldas porla empl'esa" a efecto de proteger l a sa lud -

de los trabajadores y evité'.r l a propagación o contagio de enfermed~ 

des; a la obligación que tienen los traba.jadores de usar y proteger 

los equipos que les sean su.t:únistrados ?or los patronos, siempre en 

cal:Unados a preservarse de enfeITledades o accidentes de trabajo'. Se 

establecen las épocas en que los tra.bajadores deberán practicar,se -

exámenes médico s a fin de conservar la buena salud de los trabajad2, 

res; adenás se establece la f orna cono será atendido un traba jador 

que en el trabajo sufriere algún accidento, esté o no afiliado al 

Instituto Salvadoréño del Seguro Social. 

Por otra parte,. en los contratos colectivos se regulan las si 

guientes prestllciones: vacaciones, aguinaldo,. días de asueto y de 

descé'.l1so ser:lémal, en cuanto a su duración, su forma. de ser remune­

rados,. etc.,. etc.; estas prestaciones, en ciertos casos aparecen -

consignadas en el reglQmento interno de trabajo, lo que me parece 

incorrecto" por cuanto se trata de algo que no es objeto de regla­

~ntaci6n interna de trabajo. 
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C/:..PITULO VII 

COMENTARIO A LOS TITULOS 11 y IV del LIBRO SEGUNDO 

DEL CODIGO DE TRJUBAJO 

El presente capítulo tiene co~o fin imaedicto comentnr breve-­

l:lente los títulos que se refieren al Contrato Colectivo y al Regla­

mento Interno de la Empresa, contenidos en el Código de Trabajo. 

Dentro del título referente al contre,to colectivo, está conte­

nida la convención colectiva de trc.bajo, institución ésta que en -

nuestro Código de Trabajo, difiere de aquel~ en cuanto a las partes 

que intervienen en su fonnaci6n. 

Tanto el contr(>,to colectivo como la convención colectiva de -

trabajo, tienen por objeto regulé'.r durffite su viGencia, las condi­

ciones que regirán los contratos individuales de trabajo~ lo ~úsmo 

que los derechos y obligaciones de las partes contratantes4 Art.-

224. Código de Trabajo. 

Todo contrato colectivo de trabajo, deberá celebrarse entre el 

sindiccto de trél.bajN]ores y uno o verios pa.tronos. Art. 225. Có­

digo de Trabajo. 

Cuando un sindicato de trabajadores, tenga afiliados trabajad2, 

res que presten sus servicios a varios patronos, podrán celebrarse 

contratos colectivos con cada uno de éstos, siempre y cuando estén 

obligados él. contratar o que no estánclolo, consientan voluntariamente 

en ello. 
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Para que surja por parte del patrono la obligaci6n de negociar 

contra,to colectivo de tré:lbajo, es necesario que el cincuenta y uno 

por ciento de los trabajadores de la eElpresa, pertenezc2.n al sindi­

cato; ésto es cuc.ndo el sinmcé'_to es el que pide l a neeocic.ción del 

contrato; y a la inversa, la mi.snél. oblie;2ción t endr6. el sinclica.to,­

cuando remüendo el po:ccentaje antes aluclido, se lo pida al patrono 

Art. 226 del Código de Trabajo. 

El porcentaje a que se ha hecho referencia anteriorr.~nte no es 

necesario que exista al momEnto de pedirse la negociación del con­

trato, pues de conformid~d con el Art. 227 del Código de Traba jo, 

be,star~ que se haya llenado dure.nte los sesenta días anteriores a 

aquél en que alguna de las partes hubiere present<:' Qo el respectivo 

proyecto de contrato. 

ra presentaci6n del proyecto puede hacerla el sindicato, direc 

tamente al patrono o por inteI'l'1edio del Departarilento Nacional del -

Tré"_bajo. 

En este segundo caso~ el referido proyecto deberá ser present~ 

do por duplicado y al pie de una de laS copias, el fLIDcionario alu­

dido, certificará el día y hora ele su presentación y harñ llegar -­

una. copia lo nts antes posible, él la parte con quien el sindicato -

tiene intención de contratar. 

Considero que el Director Gener é1.l del Departrurento Nacional -

del Tré'.ba jo, certificflrá el día y horé', de la presentación del pro­

yecto con el objeto que desde eso fecha, se empiecen a conté',r hncia 
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atrás, los sesenta días a que se refiere el Art. 227 del Código de 

Trabiljo, tiempo durante el cunl bastará que se h'lya llenado con el 

porcentaje a que me he referido en párrcfos anteriores. 

la negociación del contrato colectivo de trabajo se lleva a ca 

bo por las correspondientes directivas del sindiceto, las que podrán 

encomendar esta negociación él. uno o Lk1s de sus miembros o constituir 

apoderado. Generalruente es el Gecretario General y de Conflictos 

del sindicato., los c,.u€ llevan a CQbo la negociación del contrato, 

los eue él veces se hacen acor.1pafiar por uno o nils asesores, nOLibra­

dos por la Federación a la que pertenece el sindicato. 

:':!:l Art. 229 del Código de Trabajo señala las principales cláu­

sulas que deberá contener el contrato colectivo de trabajo y son -

las siguientes: a} Lugar y fecha de su otorg&~ento; b) Nonbres 

completos y generales de quienes lo suscriben y €X'presión de la ca­

lidc,d en que actúnn; c) la fecha en que entrará en vigor y su dura­

ción; d) Cláusulas que deterninan las condiciones que regirán los 

contr8tos individuales de trabajo, celebrados o por celebrarse, en 

las enpresas de que se trate; e) Cláusulas que deterrainan los dere 

chos y obligaciones de las partes contra,tantes; f) Cláusulas que 

garanticen su ejecución o eficacia; y g) las dernás estipulaciones 

en que convengan las partes contratantes. 

El contrato colectivo debe tener una duraci6n deterr,ri.nada., la 

cual no podrá ser inferior e un a.;;¡o, ni mayor de tres .. plazo que -
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podrá prorrog~rse autonáticar,~nte por periodos de un ru10, siempre y 

cuando ninguna. de las partes, en el penúltimo nes de su plazo o de 

su pr6rroga" pida la revisión del con-Cré'.to y además es necesario 

que el porcentaje del 51% a que se refiere el L.rt. 226 del riÜsno c6 

eligo se hBntengc inalterado. 

Tm~bién se puede celebrar un contrato colectivo para la ejecu­

ción de una deterLUl~da obra, caso en el cual no tiene ninguna apl! 

caci6n el plazo a que hice alusi6n anteriormente. 

Por otra parte~ es del caso hacer notar, que mientras duren -­

las negociaciones del nuevo contrato, los efectos del anterior se -

prorrogaran; se pregunta~ qué se entiende por efectos del contrato; 

a la interrogante anterior se contesta de la siguiente Iné'nera: los 

efectos del contrato son las obligaciones y derechos a que se sone­

tieron las partes contratantes y que han venido cumpliéndose; por 

ejeL~lo, el patrono deberá seglúr pagando todas las prestaciones a 

que se obligó y el sindica.to por su parte, seguirá cUlJ.pliendo las 

obligaciones que contrajo. 

L~ revisi6n del contrato es una fncultad que concede la ley a 

cualquiera de las partes contratantes y puede pedirse aún antes de 

que se terrline el plazo o pr6rroga del contrato, en el caso de que 

las condiciones económicas de la enpresa variaren substancialnente. 

Una eLlpresa varia substanc ialr,l¡) nte en sus condiciones econ6ni­

cas, cuando lli~ obtenido buenas ganancias en sus actividades que ele-
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sarrolla, o cuanGo h~ eJqJel~nentado fuertes pérdidas; en estos ca-­

sos, estiuo que se puede pedir In revisión del contrato, en el pri­

aero por parte del sindicato y en el segundo por el patrono. 

La disolución de un sindicato de trabajadores, no af8cta en Lla 

nera alguna las obligaciones y derechos indivicuales que emanan de 

un contrato colectivo brt. 235,Código de Trabajo. 

Cuando se disuelve un sindicato con quien se tenía celebrado -

voluntariar.1ente un contrato colectivo, no podrá ninr;ún nuevo sindi­

cato que se forme con el 51% de los trabajadores que forr~.ban el an 

terior, ey~girle obligatoriar~ente la c~lebración de un nuevo contra 

to,., antes de que expire el plazo del que tenia celebrado con ante­

rioridad. 

El ¡irte 230 del Código de Trabajo, establece una prohibici6n,­

cual es la de que cualquier cláusul~ de exclusión que se inserte en 

el contrato colectivo, se tendrá por no escrita. 

Se pregunta: ¿ Qué son las cláusulas de exclusi6n? A la cues 

tión a.nterior se dá la siguiente respuesta: cláusulas de exclusi6n 

son aquellas que se insertan en el contrato, por Eedio de las cuales 

el patrono se obliga a dar trabajo única y exclusivan~nte, a aque-­

llos trabajadores que pertenecen al sindicato, con quien se tiene -

celebrado contrato colectivo; o a separar del trabajo, a todos aqu~ 

llos trabajadores que por cualquier causa myan dejado de pertene­

cer al sindicato; la prir.lera se denor.ri.na cláusula do exclus i6n de -

ingreso y la segunda, cláusula de exclusión por separación. 
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Est2.S cláusulc.s son indispensables pare. que opere el contr[~to 

de ejecuci6u, porque la fc.cultad de desginar al personal corrres­

¿onde únicmnente al sindicato y sin lugar él dudas éste preferirá a 

sus asociados; en cabI:TI.o para que el contrato norretivo exista, no 

son necesarias, porque el patrono conserva después de la celebra-­

ción dül respectivo contrato, la facultad de seleccionar el perso­

nal de su enpresa, donde puede aún to~e.r trabajadores no sindica-­

dos. 

EStÍI10 que en nuestra legislación est~n prohibidas esta· clase 

de cláusulas, parQ evitar que el sindicato ejerza una dictadura 

dentro de la eopresa, en el s Gntido de obligar al patrono a que no 

perr:Ii.ta que ingresen a trabajar a la empresa, personas ajenas al -

sindicato o que despida del trabe.jo a t odo s aquellos que han deja­

do de pertenecer al msno. 

En otros países, cono para el caso Estados Unidos ele Horte 

J~érica, se conocen otras cláusulas de exclusión, por ejenplo: 

a} "Cláusulas de te~ler abierto", c;.ue conti0netl la estipula­

ción de que el ~atrono es libre de tonar trabajadores afiliados o 

no al sindicato. 

b) "Cláusulas de taller · cerrado", equivé'.lentes a las cláusu­

las de exclusión de ingreso, que ya vinos en capitulos anteriores. 

c) "Cláusulas de taller cerrado con asociaci6n abierta", por 

medio de la cual el patr~no puede aceptar a cualquier trabajador,­

pero ~ste tiene la obligación de incorporarse al sindicato. 
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d) "Cláusul¿:s de taller cerrado con asociDción cerrada"; por -

las cu~les sólo pueden trabajar los asociados al sindicato, sin te-

ner derecho él. asociGrse después ele inGresar al trabajo, los que no 

est~n sincicados e 

la.s cláusulas ele exclusión son conocidas t2Dbién con el nom--

bre ele cláusulas de consolidación sindical, ya que, precisament~ . 

ese es el fin que se persigue al incluirlas en los contratos. 

El segundo inciso del hrt. 230 del Código de Trabajo, contiene 

adeuás la prohibición relativa a que en los contratos individuales 

de los trabaje.dores no sinc'icillizo.dos, no podrán estipulnrse condi-

ciones de trabajo diferentes a las otorgé'.das a los trajadorcs nliecl-

bros del sindicato contrqtante. Esta prohibición tiene su base en 

el i~t. 190 de la Constitución Política, y con ella se evita que 

los patronos se valgan de esta clase de n~niobras con el fin de des ..,. 

truir los sindicatos. 

Todo contrato colectivo de trabo.jo, deberá constar por escrito, 

en papel cOElÚn, en el idiona castellano y en tres ejenplares, fir--

f:.1ados por las partes contratEmtes. i.rt. 11 y 230 del Código de Tra 

bajo. 

las partes firoantes del contrato colectivo, deberán presenta!:, 

lo para su inscripción en el registro que al efecto es llevado en -

------ ---- --
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la Sección de j~s 'Jciaciones Profesionales del Hinisterio de Trabajo 

y Previsión Social, dentro de los tr~lllta días siguientes al de su 

cele bración. 

Antes de procedur a la ~lscripci6n del contrato, es indispens~ 

ble que se buea llil estudio de ~lJ dentro de los ClllCO días siguien­

tes al de su prQsentación, a fin de calificarse los requisitos de -

fornn y a la capacidad de los contratantes. 

Si del estudio que se haga, se encontra.re que contiene contra­

venciones a las leyes, se devolverán los orieinales a la.s partes ~ 

teresadas, con las respectivas observaciones, a efecto ele que las -

subs3.nen; si no se encontrare ninguna anomalía ele 11lS apuntadas, se 

verificará ll~ediatcnente la inscripci6n. 

Cuando lli~ sido denegada la inscripción del contrato, le quedan 

a las partes que lo presentaron las siguientes alternativas: subsa­

né'.r las deficiencias o errores indicado s a hacer uso del recurso -­

que le confiere el lllCiso segundo del ixt. 232 del Código de Traba­

jo el que a 1<::. letra dice: UDe l~ deneg2.tor ic, de ins cripción del -

contré1to" las pé1,rtes pueden recurd r ante el l·nnisterio de Tré'.bajo 

y Preví sión Social, dentro de los tres dí<.>.S siguientes al de la de 

volución. El 11i.nisterio confiI'l!lB.r6 la resoluc ión de 18 Secci ón u 

ordenará la inscripción según el caso. Del fallo del VJinisterio 

no Th.....,brá recurso alguno I! • 
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El recurso a Que me he referido en el p~rrcfo [~terior, no ti~ 

ne trár..ite sefielL'do en lé'_ ley" se tr<lté' pues de un recurso especinl 

Por otro. :!?arte, 2.ún cuando el ref(;rido é',rtículo, dig2 expresé'..-

mente que del fallo del Hinistro no h¿:lbr~ recurso .:;,lguno, soy de -

opinión ele que de conformid,<>d con el Art. 12 de la ley de Procedi-

r.rientos ConstitLlcioneles, procede amparo constitucional del fallo -

dado por el Ministerio. 

12, existencia del contrato colectivo de traba.jo" solé:1L1ente po-

drá pro bé',rse con el docunento respectivo, debidcnente inscrito, o -

mediante certificé'.ción de la inscriIJción" extEí1clicla por el Jefe de 

la Sección de llsocÍé:lciones Profesionales del Ninisterio de Trabajo. 

El Art. 236 del Código de Trabajo, esté'"blece las causales de -

terminación del Contrato Colectivo de 'i'rab&.jo, que son las si2,uien-

tes: 

a} Por mutuo consentir.uento de las partes; 

b) Por quiebra o liquidacj_ón de la empresa o establecinuento; 

c) Por agotaniento de la materia objeto de la industria ex-

tractivé'..; 

el) Por cierre de la empresa; 

e) Por inoapacidad físicc o mental del patrono que ioposibil! 

ta 18, continuaci6n de las labores en lé'.. empresa; y 

-
f) Por las devAs causas establüci<las en el contrato. 

Con relación a las causales de terninación del contrato colecti 

vo, se puede decir lo siguiente: hay causales que ponen fL~ al con-
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ciones er.lanadas del cont r ato colectivo, y que se encuentran consig­

nados en los respectivos contr~tos individucles de traba jo; este es 

el c é1.so señal ado en el literal !!a!! del Artículo trn.nscrito. Una si 

tU2.ci6n sinilar ocurre cuam8 se disuelve el sindicato con quien se 

celeur6 el contr cto colectivo, seGún lo est éC.blece expresanente el -

Art. 235 del referido código. 

Ahore. con rela ción a la causal esté1blecidD. en el literal Ub!! ,­

considero que el contr a t o colectivo concluye por conpleto a l liqui­

darse tota.lmente la erapresa" llev&ído consigo la terr'lÍnación de los 

respectivos contratos individuales de traba jo, ya que ésta es tar.1-­

bién una causal de terninaci6n de contrato individual de trabajo,sin 

responsabilidad para las partes. 

Traba jo. 

i~t. 43 No. 60. del Código de --

Con relación a los literales Uc!! y IId u , estimo que l a ternina­

ci6n del contrato tanbién es completa" en el sentido de que t~bién 

alcanza hasta los contrato s indi vidu alas de trabajo, por la. senci­

lla razón de que al agot'<;Tse l a nateria objeto de la industria ex-­

tractiva así cono por el cierre total de l a empresa, materialr.:J.ente 

se vuelve inposible la prestaci6n de los servicios por parte de los 

trabajadores. 

En lo que respecta al literal !!C U, considero que se refiere al 

caso en que el patrono personalnente es quien dirije el traba jo y -

al incapacitarse fisica o r.lenta]nente" trae cono consecuencia dire,2. 

ta la cesaci6n definitiva. de las labores" pues no hay quien pueda -

sustituirlo; en este caso, la terDÍnación del contrato colectivo de 

trabajo, lle v a t a mibién co nsi c o la termin a ci6n de los con ~ r atos i ndi 
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go ele Trabajo. 

Cuando por cualQuier causa se dá por terr.rl.nado un contrato colectivo 

de tri2.ba.jo, léls partes tienen la obligación de ,wisé'..r esta situa.ción 

a la Sección de Asociaciones Profesionales del Hinisterio de Trabajo, 

a. efecto de que se verlfique la c~celaci6n del respectivo contrato, 

para lo cual es lleve.do en dicha Secci6n Ut1 registro especial. Art e 

236 del Código ele Tra.bajo. 

El patrono y el sindicc: to, responden recíprocamente por las obl! 

gaciones que tengan su oriBen en el contrato colectivo de trabajo, 

el primero lo hará preferentenente con su patrinonio patronal y el 

segUt'1do con su patrir.l0nio socie.l y de preferencia con el fondo crea­

do para ese efecto. 

De conformidod al Lrt. 238 del CódiGO de Trabé'jo, se puede cel~ 

brar contrato colectivo con el Est;::,do, o con une. Institución Oficial 

Aut6nol":1é' o Sem-Autónoma, necesi té'lldo para su validez, de la aproba­

ción del respectivo ~ünistro de Estado, quien deberá oír previamente 

la opinión del Hinisterio de Haciendéi. y de la Corte de Cuenta s de la 

República. 

En el articulo anterior, existe un E,rc.ve error en cuanto se afir 

rna c~ue se puede celebrar contratos colectivos con el Est2.do, situa* 

ci6n que la considero no posible, por curuto para ello~ es necesario 

que los emplee_dos públicos se organicen en sindic2tos; y cono sabe-.... 

mas, ~st'0.s. s'&h~&\¡, éstos no pueden constituirlos, porque el l-lrt.191 

de la Constitución PolitiCe. no los comprende, pues solamente los pa­

tronos, obreros y empleados priv3dos, erapleados y obreros de las Ins 
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tituciones Oficiales Aut6noTI10.s o Ser:1Í-Autónomas, sin distinción de 

nacion~.lid2.C: , sexo, r nzc?" credo o ideas políticas tienen derecho -

de asociarse librer.lente para l a defensa ele sus respectivos intere­

ses, for~qndo asociaciones plufecionales o sindicatos. 

Cono puede notarse, el Art. 191 de la Constitución Política~­

no contel:lpl c" el caso de que los emplendos públicos, puedan sindi..ca 

liz8~se, de donde se deduce que CODO no pueden constituir sindica­

to, consecuenteLlente, no pueden celebré'.r contratos colectivos con 

el Est1:'.do.. Por: lo que e StiL10, que el l:.rt. 238 del Código de Traba 

bajo ya referido, debería ser objeto de reforLB, en el sentido -

de supriDir la parte que se refiere al Estado. 

En los de~~s casos anteriores, propianente quien dá el cansen 

tiLliento para la celebraci6n de esta cll'.se de contratos, es el res 

pectivo l1l.nistro de Estado, porclue en l o que respecta a los otros 

organisIJos c;ue s e manda oír, puede o no, tomarse en cuenta su res­

pectiva opini6n. 

Por otra parte, he tenido conocÜrl.ento de dos contratos colee 

tivos celebrados con esta cle.se de Instituciones Oficides: el-­

primero con la Fá.brica ele Hilados y Tejido s ele San Miguel y el se­

gundo con lE'. comisión ejecutiva Portuaria j~ut6nor.1a (CEPA), en los 

cuales la Corte ele Cuentas ele la ~epúblicn , er.uti6 opinión desfa­

vorable parro la celebración d.e los aludidos contratos y sin e:mbar 

go , se celebraron. 
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El Título Ir del Libro 11 del C6digo de Trabe,jo, conprcnde la 

instituci6n denor.un~dQ Convenci6n Colectiva de Trabajo; aunque és­

ta, no es propia"!lente punto para desiJrrolla r dentro de la presente 

tesis., pero por tener muchos nexos con el contra,to colectivo de -­

trabajo, voy 0. referirme él ella, aunque sea de una nanera r.ruy bre-

ve. 

la convenci6n colectiva de tré'.b.?jo, es la instituci6n más ca!:,! 

pleta que se conoce actualr1entc y para llegar a ella, se ha pasado 

por una serie de etapas, desde la más sir.lple, hasta la nás comple­

ta que es la que conocenos. En su inicio, un grupo cualquiera de 

trabajadores~ sin ninguna orGanización, celebraban ciertos pactos 

sliaples con el patrono, relacionado s con las condiciones de traba­

jo~ a esta clase de acuerdos se les lla~6 convenios colectivos de 

trabajo; posterionnente estos trabajadores se organizaron formando 

sindicatos y celebraron acuerdos o convenios con los patronos, --­

sien~re relacionados con las condiciones de trabajo, a esta clase 

de acuerdos se les llam6 contratos colectivos de trabajo y por úl­

timo, los patronos se organizaron fornando asociaciones profesio-­

nales y a los "acuerdos . que celebraron,se. les lla.r;16 convenciones co­

lectivas de trabajo. 

De confo rmidad con el l.i.l't . 239 del C6digo de Trabe.jo, la con­

venci6n colectiva de trabajo se celebra entre un sindicato de tra­

bajadores y un sindicato de patronos. 
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Para que surja la obligación por parte del sindicato de PQtro­

nos de celebrar convenciones colectivas de trabajo, es necesario 

que pertene~can al sinclicato de trabajadores el 51% de los trabaja­

dores de las er.1presas de los patronos asociado s. 

Cuando el patrono tuviere dos o nás er.~rcsas~ sólo se ton~rán 

en cuenta para los efectos de la celebración de la conv~~ción colec 

tiva, las empresas que correspondan a la i:'..ctividad econócica, en ra 

zón de la cual se ha asociado el sindic~to; y a la inversa, el sin­

dicato de trabajr:.dores está obligado a ne¡:;ociar la conVEnción colee 

tiva, cuando r euna con el r.usmo requisito. 

Por otra parte, la conVEnción colectiva puec1.e celebrarse volU!!, 

tariamente, sier.1pre y cuando los trabaj ó.dores afiliados al sindica­

to, que prestan sus servicios en esas er,1presas estén de acuerdo."~t. 

241 Código de Trabajo. 

Con relación él. la inscripción de la convención colectiva de -­

trabajo, así como con la prueba de su existencia, se seguirán los -

rJÍsmos trámites Clue se exigen para el contrato colectivo. l'...rt. 242 

Código de Trabajo. 

En cuanto a la terLunación de la convención colectiva, el Art. 

244 del referido Código de Trabajo, señala dos causales: 

a) ~rutuo consent~~ento; y 

b) Por las causas establecidas en la convención colectiva. 

En los casos en que se dá por terr~Jnada una convención colecti 

va de trabajo, se deberá dar aviso a la Secci6n correspondiente del 
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~1inisterio de Trabaj o, a efecto Ce que anote su c~ncelación en el -

registro que par.:::, tal caso lleve. en la refE;ricla Sección. 

Tanto el sindicc? to de tra.bajadores como el de patronos, respon­

den con sus respectivos patrimonios por las obligaciones sureidas -

en l a convención colectiva de trabajo. 

Como se puede notar, para la celebraci6n y cancelación tanto -­

del contrato colectivo cono de la convención colectiva de trabajo,­

el Código establece un procediLuento bastante sll,ular. 

Comentarios ql Título Cuarto del Libro Segundo del Código de Traba­

jo. 

El ReglnItiento Interno de Trabajo. 

Dice el lirt. 253 del Código de Trabajo, que todo patrono priv~ 

do que ocupe de modo pernanente diez o nás trabajadores, ~~e@& que­

da en la obligación de elaborar lli~ reglcnento interno de trabajo, -

que deberá soaeter a la aprob~.ción del Director General del Depart~ 

mento Nacional del Trabajo, Sll1 cuy~ requisito no se tendrá como le 

gítimo" 

Consider~o que el legislacor iL1pUSO al patrono esta obligación, 

porque si fuese menor el nlli~ero de trabajadores fáci~ente de modo 

verbal bJPartiría sus órdenes dentro de la empresa. 

De la disposici6n anterior se desprende que la obligación da ~ 

tener reglm:l.ento recae 'Únicamente en el patrono privé'..do y no en el 

Estado, ~funicipios e Instituciones Oficiales Áutónomas y SeDÍautóno 
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r.1as, aún cuando el i~rt. 2 del Código de Trn.bajo, establezca que las 

disposiciones del f.Úsno se a.plicarán él. dich:'LS in stituc iones. 

Por otra otra parte,trabajador pernanente debe entenderse que es -

aquel que desempeña unn. labor de esta naturaleza, aún cuando se se­

fiale plazo para la ternúnación.l~t. 26 del Código de Trabajo. 

Todo proyecto de reglamento que sea presentado para su aprob~ 

ci6n deberá ser estudiado previar.~nte, para saber si éstá de acuer­

do con las disposiciones .del Código de Trabajo, con las leyes en g~ 

neral, con los contratos y convenciones que lo afecten y ao.e1:1 .. '\8" 

que no contravengan el orden público ni las buenas costurlbres. 

Si la revisión hecha al re81c~nto, se encontrare alguna anoma­

lía, se puntualizará ésta, a fin de que selli1 subsanadas; o si se e~ 

timare correcto el proyecto presa1tado, o si ya hubiesen sido subsa 

nadas las deficiencias apuntadas, se le d~rá su correspondiente.-. -­

apIO baci6n. Art .. 22. ~y Orgá..'1ica, Nj.nisterio de Trabajo. 

Cuando quisiere nodificarse un reglamento, que ya había sido -

aprobado, deberá presentarse la solicitud ante el Director General 

del Departaraento Hacional del Trabajo, con indicación de las dispo­

siciones que se desean refonuQr y éste flULcionario, previo el estu­

dio correspondiente, acordará dicha reforna. 

El reglamento tiene por objeto establecer con c~ridad las co~ 

diciones obligatorias a que deben sujetarse tanto el patrono cono -

los trabajadores, en la ejecución del trabajo~ 

El i..rt. 255 del Código de Trabe.jo, establece los requ:isitos 

que deberá contemer todo reglamento interno de trabajo y son los si 

guientes: 



a) Horas de entrada y salida de los trp-bajadores; 

b) Horé'.s y ln.psos destinados po.ra. las comidas; 

e) Lugar, dia y hora pRra el pago; 

d) Designación de la persona ante quien podrá ocurrirse para -

peticiones o reclanos en general; 

e) Disposiciones disciplinarias y modo de aplicarlas; 

f) labores sue no deben ejecutar las r.rujeres ni los Elenores de 

edad; 

g) Tienpo y for~n en que los trabajadores deben someterse a los 

exánenes previos o periódioos, así como las nedidas profilá~ 

ticas c;.ue dicten las autoridades. 

h) Indicaciones y reglas que en atención a la naturaleza de la 

em.presa, negocio o explotación l sean indispensables para ob­

tener la wnyor higiene, seguridad y regularidad en el desa-­

rrollo del trabajo; 

j) las derr~s condiciones y regl as que a juicio del Director Ge­

neral del DepartaQento Nacional del Trabajo fueren necesarias. 

Asinismo podrá contener las reglas de orden técnico y adninistr~ 

tivo necesarias y útiles pa.ra la buena r.Jf\,rcm de la empresa. 

Todas estas disposiciones son las que titnen como finalidad, re 

guIar la ejecución y desarrollo del trabajo. 

El inciso últinm del artículo ~teriormente transcrito, d5 lu­

gar a que se incluya además, otras disposiciones de orden técnico y 

administrativo que son propias de le. empresa donde se aplicará el -

reglamento" teniendo como finé:'lidad innediaté'_? la buena marcha de -

la misr.1a. 
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El Jlrt~ 256 del mencionado Códieo de Tr~bQjo, contiene e}~res~ 

mente medidas de tipo d.isciplinario" por las cuales el p2.trono, pue 

de suspender a los trétbaj8.do res hasta por un día, por cada fttlta -

di sciplinariE', cometid.? por el trE',bc.je.dor y que se encuentran esta-­

blecidas en el reglamento; pero cuando ID. f.:üta cor.1.etid2. es tal er! 

vedad ~ puede el patrono pedir auto rización al Departar.1m to Nacional 

del Trabajo, a fin de suspender por nás días al trabajador; dicha -

suspensión no podrá exceder de trell'lta días. 

Pc::.ra que pueda entrn.r en vigenci<\ el regk"l.lnento interno de tra 

bajo, es necesario que previamente se haya dado él. conocer a los tra 

bajadores; este conocioiento deberá llevarse a cabo dentro de los -

seis días siguientes a su aprobación; el plazo para que entre en vi 

gencü1, el regle..m:mté) es de diez dítts desde 1(', fecha en que se haya 

dado a conocer tt los trc.baje..dores. 

El contenido del reglé'nento se puede dar G conocer a los tra.ba. 

jadores, de la siguiente nanera~ colocrndo ejemplares de él iL~re­

sos o escritos con caracteres enteramente legibles en los lugnres 

más frecuentados por los tr~baj2.dores y de r.:1Uy f8.cil visibilidGd o 

tar.1bién entregcndo él cada tr2.bn. j ador un ej enplar de éste" debidn.men 

te inpreso. 

Cun.ndo ocurre un c tmbio de pntrono o de representen te dentro 

de la eElpresa" lo mismo que si ingres2J1 nuevos trabcjo.dores n. la -

LÚSnél, y ya existiese reglG8ento" no será necesario el plazo de los 

díez días él. que se refiere el ¡~t. 257 inciso segundo del Código -

de Trabajo, para Que pueda €Jdgirse su cumplli,uento o 

" 



-8~ 

Ci:.PITULO VIII 

~C.....;;.O-.;:.;N.....;;.C....;;.;L.....;;.U.....;;.S-..;;;;;I.....;;.O.....;.;lJ-=-E S • 

1;. través del contenido de los procedentes:.:capítulos, he anali-

ZeGO de une mnera breve el contr.:' to colectivo de trabajo y el re-

glmrrento interno de la empresa o de tré'bé'jo., instituciones que eles-

de sus orígenes, he.n tenido puntos ele conte.cto muy estrechos. 

En época.s pretérita.s, so10mente era. conocido el reglamento de 

téüler, el que servía de br,se para la. celeoré:.ción de los respecti--

vos contrAtos individu eles de trabajo; posteriormente, y como una -

conQuista de 10. clase trabajadora, origine_da por muchas circunstan-

cias entre 12.s Que es disno de: DEn cion8.r el abstencionismo del Esta 

do en la resolución de sus problemas, se llegó él cre2r la institu--

ción denor.rinada contrato colectivo ele trabajo~ 

El contrato colectivo de traba jo, surgió con el fin de equipa-

ré'r las fuerza.s de los tre.bajadores a 18. del patrono y sirvió de b~ 

se para l a celebración de los respectivos contratos individuales de 

trabajo, abanclon?ndose de ese macla, el viejo sister.1a de que el pa-

trono era el único que fijabe. le.s concliciones ele como deberían los 

traba jGGores prestar sus servicios o 

Por otra pa~te, henos visto tarnién que entre nosotros, las --

instituciones que son objeto del presente comentario, son de recien 

te creación, en las cuales los trab",_j cuores no se preocuparon por -

hacer el ITini¡aO de esfuerzo p.:lr{1. conseguir los, ya que DUchc.s de es-
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tas leyes han sido dictadé1.s en vuies occsiones, con espíritu der;1§. 

eóeicos pero en la actualidQc( se note. el deseo de superación por 

pgrte de la cIé' se traba.je.dora ., 

Siempre con respecto al contrnto colectivo, los trabaj adores 

en su gfán de obtener r.'lejores presta,ciones, wn sacrificado varias 

veces, mucl1B.s fuentes ele tré'.b:"jo, pues sucede a menudo que una en­

presa de recient .. creél,ción, es obligé'd09, a celebr3.r contré'.tos colecti 

vos, en los cuales se exige une. serié de prestc.ciones dema siado 

onerosas, las que no pueden cUlnplirse por parte de ésta, y como -­

consecuencic. trae le ruina y quiebri". , ocr..sionando con ello, un pro­

bler:lé1, de tipo nacional por cuanto aUi-nenta el grupo de personas de­

socupaclf\.s. Es :;?or eso que antes de inicié.'rse lc..s plf.ticé':.8 sobre -

l a celebrac i ón del contrélto colectivo, se hnce necesf<,rio que pre-­

vic.mente se e..lli'"lice la situc,ci6n econ6r.nco de l e. empresa, para sr,­

ber si en realida.el está en capacide.cl de responder o no, por las -­

obliea.ciones que surj,m elel contrccto colectivo .• 

Por medio de la contr2t:1ción colectivn se l oeré\ Ciue las par­

tes contrat <,.ntes, sea quienes fijen l f. S condiciones él, que hn.brtn -

c.e sujetarse en lo releti vo c.l trab2.jo; ya (~ue cono anterioIT.1ente 

le dije, el patrono era quien antigu~ente fijaba de una Il'k.:.nern -­

unilater1:'ll dich2.s condiciones. 

El beneficio que se loera con l a contrat2ción colectiva, no 

es solamente para los trabajc.dores pertenecientes al sindic <,.to 

contrntante, sino que tc~ién disfrutan de dicWJS beneficios, aún 



aquellos que no pertenecen él él, pero sí, n l a empresa; todo de -

conformidc:d con l o establecido en el Lrt. 230 mc. 20. del Código 

de 'l'r aba jo. 

El contrp- to colectivo de trab~jo , debe de considerarse como 

unél, ley que V E!:. a regir en la empresa, a l a cual deben sujetarse 

trab~jé1dores y patronos. 

Por otra parte , vimos también que nuestro Código de Trabajo, 

h.?ce una difer<.-ncia entre lo que es un contrato colectivo y una -

convención colectiva de trabajo, diferencia que según mi opini6n, 

la considero artificiosa, yq eue en el f ondo constituyen l o mismo, 

por cunuto es sll,ULlar la finalidad que persiguen ambas institucio 

nes. 

Es del caso hacer notar que por r:1edio de l a contrataci6n -

colectiv~, l os trabajadores logran una serie de concesiones, -­

tanto en lo personal como en l o col ectivo, que en ciertos y de-­

ten~ados casos, se hacen e~censivos estos beneficios ~ sus fa­

miliares ~ así por ej enplo t enemos c;.ue se obtienen beneficios de 

tipo cultural, recreativos y de beneficencia, lo mismo que mejo­

res prestaciones económcas. 

T~~iliién los patronos logran beneficios por medio de la co~ 

trataci6n col ectiva , ya que se estable cen condiciones fijas y el!! 

rablea en el traba j o, lo que tr~e como consecuencia, 'evitarse los 

continuos reclarDs por parte de l os t r abajadorGs, exiGiendo a 

veces mEjores condiciones en el treba jo en lo referente a salarios, 

lo r1ÍsrD que s e evitan las dificultades que puedan surgir a raíz 



de conflicto s colectivos de trabc:jo de cartkter económco, durQIlte 

la vigencia del contrato. 

Con respecto al re81~ento interno de trabajo, ya VllüOS que 

antiguamente ocupaba un puesto de primer orden dentro de la empresa, 

ya que de él se derivaban las obligaciones que se consideraban en los 

respectivos contr~to s individuales de trabajo; era así que, cuando 

un trabajador inGresaba a trabajar a determinada empresa, no tenía 

L'k1s que adherirse al reglament::> interno existen te, sin tener dere-

cho a discutir ninguna condición. 

Her,10s visto también que el reglanEl.1to interno ele trabé}:jo, --

con la aparición del contrato colectivo, ha pasado a ocupar Ul1 lu-

gar secundario y actualn'Ente sólo se li.¡:ri.ta a se~1é!.lar lils !'.leeliel<.:.s 

pertinentes a observar, en la ejecución o desilrrollo del trabajo. 

El contrato colectivo de trab2.jo, si enpro necesita del re--

gla~ento interno, para que ·fije las condiciones o nor.~ilS referen-

tes al desarrollo de las labores; por lo gEneral, en todo contra-

to colectivo se e stablece la pronta elaboración del respectivo re 

glamento interno de tr.:::.bajo o la adn.ptación del existente a las -

cláusulas del contrn.to colectivo. 

Por su parte, el reglQL1€nt~ interno, debe existir en toda -

empresa que ocupa de modo perOé!.nm t e diez o [;lás trabaj ado res, ha-

ya o no contrato colectivo de trabajo. 

He notado que en estos últimos tiem;.:;os el reglamento inter-

no ha peruido muclic ÍLvortnncia, el grado de 'que en la actualidad, 
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los inspectores de trabajo , enc.o: rgaclo s ele velar por que se cumplan 

las leyes lBborales~ no lo exigen él. los pé~t ronos" aún cuando por -

ley estén obligados a tenerlo, 

Ca si sienpre los patronos, al elabor~r el respectivo reglan~ 

to i nterno de trabaj ~ " solru~~nte se ~tn concretado a transcribir -

ciertas disposiciones del C6cligo de Traba j o , l o que considero L~co 

rrecto) por cuanto con esta práctica desconocen la finalidad para 

que ha sido creada dicha ll1stituci6n. 

He notado que en ciertos reglamentos se consignan causales de 

termine..ci6n de contrato de trabajo sin responsabilidcd para el pa­

trono" que no están conter~ladas en el Código de Trabajo, lo ~riSI:lO 

clue prestaciones más ventajos as eme l as consignadas en el referido 

código ; este me parece inpropio" por<;.ue ele aceptarse esta práctica, 

se presentarían varias si tuc,ciones anónal.?:.s a l a s cuales voy a re­

ferirme; suponganos para. el Cé:.SO que de terminado patrono delTh:1.nda a 

su traba jador en juicio de terr.1Ínación de contra.to de trabajo sin 

responsabilidad para él" invocando uné."'. causal que se encuentra. cog 

signac.a únicanente en el reglIT1e nto interno de tré."'.baj o y no a sí en 

el Códi go de Trél.bajo ~ que es donde en realidad debería estar: se -

pregunta ¿Podrá el j uez ca.r por ternIDéldo el contrc:to indi viclu2,1 

de traba jo o decl f; rerlo sin lugar " absolviendo al dei;lé'.nclado? Ante 

l a interrogante anterior" me inclino por la de que debe declararse 

sin lugar la terr,linación del contrato '- por cuento elicha causal no está 

comprendida en ninguna ley" sino sin~lemente en el reg12~ento in-­

terno de trabajo" el cual no puede ser considerado COBO tal. 



(Tanbién se puede presentar el sif,uicnte caso: suponganos que 

deterr;¡inéCdo trabajador, denanda él su patrono reclan:'1ndole el pago 

de las vacaciones de un año, las cuales de corJoncrldad con el re-­

glrunento interno de trabajo tienen una duración de dieciocho días. 

Se pregunta¿C6tlodeberá fallar el juez en el presente caso? ¿Apli­

cará lo dispuesto en el C6digo de Trabajo o en el reglm:1ento inter 

no? En el presente caso considero Que el juez deberá fallar de con 

forLudad con lo establecido en el referido c6digo, por cuanto el -

reglamento interno de trabajo~ no puede ser creador de nuevas o ne 

jores prestaciones a favor de los trabajadores)9 

De todo lo últimamente expuesto se infiere~ que el Código de 

Trabajo tiene prioridad sobre cualquier disposici6n que aparezca -

en el reglaI~nto interno de trabajo, por lo cual los patronos deb~ 

rán tener má.s cuidado en la elaboración de los reglamentos inter-­

nos, y evitar con ello los pIDblemas que ha puntualizado. 
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